
Ferriaacfez Sh&w .- -e Caacioae­
r o lafaattb.-cEJ am~ r y mis 
amorea•. 
E l ¡ enio poetic '.l dell&nreJ..!ó Fernan• 

dez Sha w ha. ciado luz nn nuev !lbro1 
dedica. o á la lnf.ll.nci 1 .. nriq dendo t. 

1 
lu le ras p&t r!as con au nu~va p.oduc·¡ 
cló &l t que alca11Uri éxlto adial~do. 

La idea que ¡ula al u tu" i ' tutre dt: 
«C ancionero i»hnt i1• es aubl tme; qukre 
b ;.c:; r que el alma del ní.flo se aflcioae i 
la poea ls , fecunda m dre de la b elleza, 
or ig en de nobt .5 p ;msa r.1i~nt a y puro~ . 

st ntlr ea. 1 
Pua h • cel' g~i'IL lo te el a m• niantil 
ti!\ td . 1 t~obl t: y levantadaa, e"os •f-u­
ti ienlor puro: y lí b e~,canta. á 1 Re 
Jigióo y b. P Atrl , r m11m ora ias p~ou. ­

d s epopeya que c,;n 1ant p ~du {ón 

lleo s las pi gln~s de la Hi·torla, er 
do. de ~oc ~ntra L f!p!r d ón inLnsa 
¡:u~a sos c .• ntos ; b · s ea e.1 las r~condi 
he a de su coruón cristi::no y encnen · 
tu. e fl uvio:~. de la !e, A c 11 y o nombse can· ' 
ta e o in, p lración &anta la relig ión de ' 
unr l:'t' li m yot C3. 

Fel z 1dea a d l l ~ ure~do puet!.; pre• 
u noble del coloto bajr.ndo dd dosel de 
su maje l3d haab.l entlllez de la. i n· 
fancia p tn. haa y clara!llente rumorear 
' los o•d<is de esba alm :s 1nocente11 en , 
var:ua d1d~· s } armónicu ea11s do.1. am\1-
re s:..!lllls que de bl' n ser s !f.mpre f:l a m­
b eole f1 ; aue.trO\ vid , el const :tuitlvo l 
de nu litro •cr y perBva., l idllld; c:l amt. r 
á Dio! y 1 z.m,a & 1& patria , 
Ioic:illtíva e la d~ Fe: D ~ ~ e a Shnr qne 
xfg e,p or lo h r .nooa u.r conttauada; 

por lo necuuia ,l& g ati ud de aqu ~llo! á ¡ 
qrienel está de;dtc Jo el e nctonero ¡ 
grAtitud que se tra d d fá ea uu éxito fe­
cuado, que lr t wie 1 h:bur de Sh4 w 
h~~.cl6ndol feliz; porque y lo dlc en ~~ 

1
libro: cScri f ll .& . i l ~ g~ra á te;1c.r un 

' ptlbiico de nifl.os•. 
Fe nandez Shaw será feliz. 
D e: Ul r..ueva culecc1C1n de pol:l>iu 1 ti­

tulalia •El a.mor y mía :.muren toiUé h !> 
• os ~e d-dl ? lh Ull't t!cmt,~t ra..clón '!ti~ 

1 e l• ftc t...lldtci ad de an m a, si ·-:r p . 
'g a.lla .lir , s empre he rlJHISói , • lllpl e iu 
Yen, 
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¡,.u,.na, olarla del llorut~Cn.t 
r~uena, clamando! 

• • • 
81sue, tnayor, el gran eomMte 

SI~UA ru~t .. odo 1.- metralla. 
¡VAR pllYoroaa late J hll8 
la vibrAción de la batalla! 
Y ' la d"'f"" o'"a decidido• 
de loe m"ltrf!cboe batallonet, 
entre loa roncos ah•ridoe 
eon que mal1icP.n loa eoftonn, 
por nohlet lmpetua llevadot, 
en reefoll potroa leYantadot, 
con el e m puje del ciclón!, 
¡uutPn, df'l pronto, loa toJdadoe 
el .~ biz~&rriaimo eecuadrón. 

• :11 • 

¡~n troll'b .L parten loa jfnete1! 
No con ad"r~a~. con almete•, 
con aju~talioll ooseletes, 
como ,.n l~tP épicas batallu, 
cuando "' herir lo' arleteé, 
culln r!o al tronar lo1 falconetea, 
eran eseombro11 las murallaa. 
-¡Ah, 11\s magniftcae Yictoriae, 
dones de Dios, i Re re• Santo1, 
en qu~ murieran hombrea tanto1, 
por que nacieran taotaa ~loriaat­
A ePcapf'l Yao, uno1 con otrot, 
en au feroz !\Cometida; 
i etcape •ao, aobre au1 potros, 
suelta al correr la dócil brida; 
tln que defensas ponderosa• 

, cubran eua pecho• anhelantes. 
1 ¡Libres, laa frentea orgulloslll! 

¡Libres, loa puftoe de gigantAs! 
¡Ea tromba surl'ent ¡Corran! ¡Vaa! 
¡.l plena luz! ¡Por Dios beoditoa; 
contra lat trae de S~&tin ! 

Contra la cólera, que llterra, 
del rencoroso mueulmin. 
Como ti fui'!•~ i rat de tl,.rra, 
-todo r• ft j 11, 1a!to1, ~ritoe,-

1 hecho OPgur, ol b::·:••· 
1 ¡Por un Impulso portPntoto! 

¡Con un a•aoce de torrente! 
¡C1omo braYI11ima corriente, 
qu•, tra1 morot'lntot dfl rP.pOIO 
lt'l desatar• de reptmt,. ! 
¡Ah, '"crujiente tromb* fiera! 
¡Y ~&b, IU carrera! 
¡nual de re árnpal'o, nlozl 
¡Ah, loa jio ~' tes, culo hom6ricoe! 
¡Y ah, los rugidos, tan eC\1-'ricoe, 
de t •m t~ y t 11nta roaea 'Ynzt 
Y el rehrillar de las el'padaa, 
por ftrmPI puftos leYAQtadBI, 
¡J el d~ lo11 Mhlt'lt ~t.ftJ,•dn._, 
qu,. 'R t!"ttlg&um boto intulto, 
eohre el mBrnít.lt>o tumulto 
de Jo• eorc,.loa J IOitbdnel 

¡Y .-1 chnquA, al ftnt ¡El ettallido 
d~ trorob" t •\1! La entrada braaca, 
tobre loR hAr haro1 trope1ee, 



- ... n lt'' "n tropel, del Sol brollldo, 
que base" un~:re, fue~o buaca,­
de lo~ soldados 1 corcelea! 

* 111 "' v .. , rojo ~ol, la rrande bazalla 
por tlll h.-roica bfz"rrta. 
Ve t'U"E>" hijoa tlt-ne Espalla, 
enoque ,. .. 11urjl\, tort"vla. · 
Ve tlll cornbate, 1lusa fuerce 
del Roma11c~ro, 1 entre tanto, 
aobre Jna ay~e de la Muerte 
1uenen las notaa de tu canto • 

• . "' 
Brillan los sablee YeDK&doree 

de loa jinl'ltea andalucea, 
con pa•oresos resplandoret. 

'l Rayo1 Parecen. ¡Rotaa lucea 
en rotal ma1a1 de colorea! 

BriiJan aue boju, 
en tanta luz de unrre roja•. 
Tr6muloe aubea. Baudoa bajan, 
s6.bltamente. ¡Rompen! ¡Rajan! 

• • • 
¡la un danteaco remoJlno! 

Rayoa que tajan, 
miembro• dea1ajan 
trAgicamente. Ya el torrente 
llena de muertoa eu camino. 
Y en tanto, suena 
largo clamor, aterrador ..• 
¡Fúnebre, bArbar o clamo' 1 
¡Con vocea trAgicas de penar 
¡Con 1ritoa lúgubre• de horror! 

• • • 
Pata la tromba, 1 al momento 

vuelve crecida. 
¡Con mil poder! ¡Con mAs aliento! 
¡Con mia veloz acometida! 
¡Y a la victoria 
rinde 1111 palma• 
A qufenea fueron por la Gloria 
con temple tal, en tale1 almae ... ! 
¡Ah, la 11pallola blsarrla, 
de nuevo luz, en claro dial 
¡Ah, la leyenda rutilante 
del gran eaplritu eepaftoll 
¡De nuevo Sol! 
¡Sol en Levante! 
¡Suena clario, clarfn KUerrero! 
Suena del llano A la montatla. 
¡De nuevas gloriu pregonero! 
Y al aon marclal-deapierte E1palla. 
¡Deapferte el alma nacional! 
¡Suena, clarin del Romaracaro! 
¡Suena, triunfal! 

CARLOS F.UNÁ 01:1 SHA 'fr 

-~- .... 
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H TREN y EL C.J\ffiPO 

El paso 
, 
a nivel 

Entre su casa y la vía, 
está la guarda-barrem, 
con la vista en el camino 
y el banderín en la diestra. 

¡Qué triste viua la suya, 
siempre á solas, siempre quieta, 
viendo la Vida que pasa, 
con los tren'3s que se alejan! 

Se siente por el camino, 
la marcha del tren que llega; 
del rápido tren que viene, 
cruzando tierras y tierras .... 

Pasan, con él, sus vinjeros, 
que llliran á l .-A gnarJe&a. 
La potiro amjer los mira. 
¡Cuánta.; wiraJus se encueutranl 

Van los viajeros gozosos, 
con ltt runn:ha e¡ue !os lleva. 
La púbre mujer suspim, 
y al p1 óxinw tren edpera. 

Cuá alegres van los unos, 
quo al fin que 'uuscTse acercan. 
Con qué dolor, silencioso, 
la tri., te muj er se queda. 

Goza quien marcha, por algo 
venturoso que le alienta. 
Goza quien está en camino .... 
Des~~ra quien es11era. 

Esperando está Ia triste, 
Ia miserable guardesa; 
con las nieves que Ia azotan, 
6 bajo el sol que la quema. 

Esperando e~tá, venturas 
que en tren alguno vinieran; 
que tren ninguno le trajo, 

-

con ser tantos los que llegan. 
Un instante de consuelo. r ~ 

¡De los consuelos que alegfji 
Una dicha bien alegre. 
¡De las dichas con que suoñal 

Y así Ia veis, tan callada, 
siempro triste, siempre quieta; 
¡con la vista en el camino 
y el banderín en la diestra! 

tarlos fernándex Shi\YI. 
!Iadrid, Noviembre 1910. 2 7 



. Lo~ apre~ios del espacio, las exigen­
Cias melud1bles de la· actualidad tran­
sitoria, nos han impedido hasta ahora 
dar not~icia dt'l nuevo libro de versos 
90n que el inspiradísimo poeta D. Car­
los Fernández Shaw ha renovado l os 
laureles justamente conquistados con 
Poesi11 de la Sierra, La vicla loca y l!oesía del 
mar, y aun nos vedan consagrar á El amor 
y mis amores toda la extensión que qui­
siéramos dedicarle y que merece la 
obra. Mas, siquiera brevemente, no que­
remos dejar de consignar que la nueva 
·obra ü el insigne poeta es mt- 11n todo 
digna de su reputación y está logrando 
el mismo éxito que las obras proceden­
tes. 

El amor y mis amores viene á demostrar 
una vez más la exactitud del viejo afo­
rismo que asegura que 4:el poeta nace:. . 
Fernández Shaw ha tenido el acierto de 
incluir en el libro algunas de sus pr ime­
ras poesías, aparecidas en tomos que se 
agotaron hace muchos años, y aunque 
él, en un prólogo lleno de modestia, sólo 
las califica de «las menos infelice de 
las que escribiera en su adolescencia, el 
lector las r eputa de bellísim'ls, llenas 
de fr·escura y de sentimient o, de lozanía 
y de vigor ... 

No son l'JoresSC!lUS P.c:;nc; nnt " '!nrt~ l)')l\ ­

~itJ .. t 'n ~l, .... · .~.J t'tt' , 1 u 
ar rna. Y entre ellas ng_ul'a una, e Vvt ll~­
ráa , impregnada de la mlís comunicati­
va emoción, llena de t ernura y delica­
deza. admirable.._en una Palabra. 

Junto á Ls antiguas figuran o~:·a -; e.3- ¡ 
Cl'itas en la ac :·ualidad. Y e,.; lo m ás n'l­
table-y ollr justifica lo' mérit s del 
poeta-que ni la vecindad de las m -
dornas daña á las antiguas ni la de és­
t as á las moder 1as; h dcpuraci0n de la 
forma que en las últimas s obs3rva, 
tostimoni del d ·ninio que el Dcrit r 
h..1 ::~ dqui.i.'ido sobt'3 el in::;trum nto rl. 
trab:1jo, no perjudica en modo al"uno á 
la inspiraci•>n, y l a musa de Pernández 
Shaw perrn ::mec siemp e joven, t ·m io­
v'.en hoy e mo cuando ha e veintio .ho 
años inspiró la~ primeras cancionoa 
am:::.torias. 

Así, mu·~has pági laS del nuoyo libro­
citemos como ejemplo las deliciosas 
1ro:;as-, si por l o sabio do la forma s n 
viehs, p r h frescura de la inspira i (m 
parPcen adolosccm~os : lo mismo 'lUC lta 
poaid observaroe o~ Z ':1t ·]la y en t:m­
tos o ~r s verdad~'rL•:J tJ.')eta::;. 

Líbren s Di s do señalar un pu st 
entre lo:-> demás libros de Femántlez 
Rhaw á El cw¡o,· y mis tUIIOre ., En algún si-

1 t \o h m s leíd que era acaso el moj r 
de torl.os. Un po o aventurada P<U'úCe 
afirmación tal, aun 1 imitada po1· el cu:.t­
so. S )n libros gemel s, hermanos, que 
van s ñ~lando facetas en el puro dia­
mante do la inspil'ación del poeta y qu· , 
clejándol:'t mostrarse on di ve ·sos aspoc-
t 3, avaloran su perHonulidacl en la lite­
ratura cspaflola ... Qu.izás en la nueva 
obra, con o onlas anteriores, pud.iéso­
m s escoger alO'unas poesías como 
nuestras predilectas (y en tal caso no 
dejaríamos de designar la ciLada · Volt·e­
ráni , 1'¡í., Oreplisc11lo t·espcrtino, entre otras); 
pero ninguna estimamos inferior á las 
demás; y Et amor 11 ~~lis arrw1·es, en conjtt 1-
to, lo e locamos al 1: tl do 1\Psía de la 
,<,itrra y Poesía rlf l mm·. Y para qu la se­
mehmz:l s u del todo e mpleta, una vez 
leído el libro, una vez identificado nues- • 
tro es1 íri tu con ol ponsamianto que l 
inspiró, lor hemos cambiado el títul , 
con perdún de t.u ilustre autor, y al re­
cordarlo lo llamamos Poesía de l1' mu­
ier ... - I. S . ... .... 

• 
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CRITICA LITERARIA 

Et amor y mis amores 
uarsos de nRnúnnu SHHW 

Si árdua es la tarea. de escribir la crítica 
de una obra deforme-porque apuntar errores 

1&iempre será .ellQjoso á la pluma mós hábil-no 
es menos complicado el problema de reflejar las 
Impresiones toíJss que experimenta el alma á me· 
dida qué' avanzan los ojos devorando los ven: os 
del nuevo .libro que enrlquece la poesía Ibérica: ' 
El amor y mis amores de Carlos Fern4ndez ' 

¡Sh&w. 
¡ Su autor. acaso _si~ saberló, nos presenta una 
' obra interesante l!n extremo y en extremo bel!f· 
sima; pero no sólo interesante por la calidad de 

' ~us versos, siempre exquisito!!, ni por sus imá· 
genes nunca soiiadas, ni por sus pensamientos 1 
de Intensa vibración 6 intensa dulzura, no: aparte 
las peculiares, bellezas, típicas, genéricas, de su 1 
pluma fecunda, es su reciente libro una joya riqui· 
sima en la cual nos expone el autor sus albores 
poéticos 

Pero no son albores. 
Es la luz tod'l, inmen~a. de su pródiga musa 

que se elevó de súbdito á su cenit brillante; l patentizándose con esto la existencia del espfrtu 
que á veces se emancipa de la carne y se adelanta 

. por no sPguir con ella paso á paso su desarrollo 
lento. 

1 De esta manera se descubre el númen poético 
de Fernández Shaw en sus primeros vuelos lite ­
rarios, manera prodigiosa reservada so ·~mente 
á los genios. 

* * * Si es el talento cualidad primordial para con· 
sagrar nuestras facultades intelectuales á cual· 
quier ramo de la ciencia 6 del arte, no e~:~ él la 
aptitud que más altos grado alcanza, y á veces 
se derramará infecundo, por no encontrar eJ cauce 
que ptwda conducirle t'Obre terreno fértil Por 
eso es tan dis tinto el talento del gen io, porque 
éste siempre es fecundante . porque éste no re-
quiere c;auces conductores de SliS in~>piraciones 
nativas y se encamina impetuoso, inconsciente, 
adivino, Impulsivo hacia esa cumbres altas inac· 

· cesibles para todos aque!lod que al arte se lanza· 
ron sin las alas del gen!o 

Un cerebro equilibrado, un cereb ro . rob_usto, 
ct¡yos procesos p~iqtúcog se desarrollen norm!\les, 
puede encerr.~r. inche~tionablementt> , el talento 
capaz, de penetrar lo~ ¡;ecretos de la ciencia y del ! 
arte, y e~a facultad intelectual se extiende en 

ropordones lncálcul'nbles efttre todos 1os seres 
que habitamos el inmenso esferolde de la tierra; 
pero la naturaleza del genio, en su extricta acep· 
ción de la palabra, es co a muy distlnta,muy com· 
pleja es una singularidad moriJ,osa impenetrable, 
una exa\tación de las funciones cerebrale~ ordi· 
nqrias,· ulla feliz hipertrofia <te tales 6 cuales 
cenrros ganftlionares. Algo, en s-uma, que tiene 
afinidades soo•·ehumanas, que deliro, que suei'la 
que se exalta, que crea y que olvida e.1 momentos 
de po.traci.6n profunda. todas a!luellas vibraciones 
del arte que sacucUeron su espíritu ... 

* ' ,:: 'Í' 

Leed, leed las poc!lfas de Fernández Shaw es 
critas por Jos años 1882 á 86, cuando el poe ta aún 
era un ni~o, cu~ndo. el pqetq sentía y expresaba 
coq esa tnconsctenqa prodigiOsa del genio, cuan· ' 
do el poeta aún no t:e comorendía a. ímismo y con 1 

todo albedrío produda su facultad creadora. 
¡Cuánta belleza inge~ua, cuánto can i or sublime 

encontraréis en sus prim cías poéticas !. .. 
¡Cuánto ad~nirable arte de conocido novísimo 

contemplatéls en aus recientes trovas! .. · 

2 1 



Tardes de Abril!' Ma!'O es la últiQJa de las poe· 
sías que integran la primera parte de su libro, con­
cebido en el ailo 1886, y en la siguiente página 
aparece el poema romántico Cántiga del buen 
amor, que salva un lapso de tiempo de ca~i cinco 
lustros, puesto que la Cánttga está escrita el 909. \ 

Retroceded leyendo A. una desconocida, Toda· 
vía, Palabras de adi6s, Mis ansias, etc., hasta 
encontrar dos sonetos con que comienza el libro, 
titulados: ¡Ella! y N11be de verano, compuestos 
en el afio 1882. 

Yo creo que el poeta, hoy día, desde la cima 
tan alta adonde se elevó su nombre literario, pu­
diera df¡trirnos todas e"as exqui.sitas composicío· 
nes, con fecha muy reciente. Tates son la fluidez 
de su forma, la precisión de sus. figuras, la senci· 
Hez de sus rimas¡ la intensidad de su esencitt. 

Pasad repentinall)ente á las Trovas, ~ ·1e se 

1 

pueden consid·erár como las últimas producciones 
del poeta, y en ellas vibra un'á ndta tan fresca, tan 
lo~na. tan juvenil, que no nermite adivinar el es· 
pacio de tiempo inmenso- en la vida del hombre­

'! que separa á estas trovas de los primeros versos 
de su libro. · 

Seguid, seguid leyendo con la devoción que yo 
he leido Cantares, 8.pqzance morisco, Mozas, 
músicas !' Pores y Eñ paz r en calma y nota· 
rii!7, éñ las1ibras.más reconditas .del alma, se~sa· 
c\ones ~tan 1hknas, tan dulces, tan ténu~s. que 
pueden comnatarse, materializando la in'lagen, á 
esas-notas sutiles arraneadas'á las cuerdas éfe un 
arpa por los dedos de un angeL. 

Son las últimas· estrofas amorosas d'e Fernán· 
dez Sbaw tan spbrebumanu. que alcanzan ese 
grado incomprensible de intagibifldad.- do.ñde el 
amor debló tener su origen como faente de tmlG 
1o divino, de todo lo sublime ... 

Como indiqué al (:omi('nzo de estas líneas, bien 
sé· que no he logrado reflejar, débi1plent~ siquie 
ra, la esl!!ncia suprabella de El amot y m1s flmo-

' res, porque es árduo-problema exteriorizar con la 
pluma las sensaciones todas que ~xperimen~l! el 
alma, á medida que a.yanzan los o¡os, de.vorsndo 
Jos ver:~os de este n.uevo libro que enriquece la 
poesía ibérica. . q 

Lurs C :umRONERO. --....,., __ ..,.~ 
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Bibliografías r · 
Oarlos F mandez Bhaw, ha dado A la es· 

tampa el libro •El amor y mi amores•, que 
hemos leido con blDgular deleite. · 

Nue§tra imprea!On resp¡¡cto a la obra, aqul 
va reflejada modestamente. 

Corriendo aln casal', entre frondosas mAr· 
genes, canta rumoroso daslJzAndose el rlo. 
Anastra en f U corriente fi oisimas espumas¡ 
jUP¡an, rizAndoae en sus oleadas bulli4oraa, 
refiojos policromos que recrea:1 la vl~tl', ~ en 
el fondo cenagoso y revuelto va qued4ndo en 
el correr del tiempo un sedimento de IU!&ni· 
nas de pro arrancada& A las e traña mi.im aa 
de la tierra eiÍ el corazón da ¡.as f0 C8.¡1 de ® n· 

e b ota. el ~ananti<1o! tt nea11do 11u cn.ncfó 
de ptl r ns. 

A!!i, e! p. ma del poetílo1 arr t oln e In co· 
rriente d ' a n - v,. o t r f r as a 
la vida, qúe apena, ~ aa, v~ déj&n«:lo t~n el 
tondo cena&OIOlll PeriM de~ encanto arran· 
cadaa a la entrafia del amor en la primera 
edad de la vldt\ 

•en que no tienen voz tos desen¡añoa 
Y en t\18 aa"nJ.aa lj,grimaa á risa.• 

Como tterrai!J tiÜVIóu <tue ~e lorm.ara al 
,correr de las all118a·es (Jl llbió de 1er¡¡andez 
Bhaw, donoo, icreer en la p&Ja tn:a !lel autor, 
no se han sometido A -eorte9cionu loa veraos 
que.eserlbiera en su, a.d.oJf§ceD.ci.á, leJana ya, 
segun él mismo confiJI.f. -

Y es muy cíe nó r üe ~las se revela un 
primordial desfJO~ ten&ftte-afe:~tos dellca· 
dos: de pattgee MD.tl~e.y expre· 
sad1u eón el autu graceJa ~e un rimador e_pa· 
morado j~ lo l;lel,Lo. 

81 Car1os ll'~rnattl!'z $haw hubiera dado A 
la e!ltalllP& esas compQBil;fon.es co~ un pseudó· 
t¡iJD.o y ~U1.>.!~fe Ppdtdo en el prólDgt¡ la !ndul· 
gene!• qu~ neceslJ)It tpdo poeta nu~vo , lós 
rp.aestl'os que h'l\-b a11_en ~e u libro 11 ~ntadq.n 
tt seguir-¡tar et eam1no em:préndtdo éon n11e'\f'os 
brios, con mayores arrestos, porque on esas 
canelones ae deataca aobrepuJando á la inex.· 
periencia de los pocos años un eaplr!tu obser· 
vador, y na facilidad de decir que son como A 
manera de proemio de lo que Fernaude• aw 
ha Jlegado • ser en el concurso general de los 

, bUtlllOJ! poeta' caatellanos 
'Y aal se nos presenta aentlmental y delica­

do en ~Ella•, soneto que merece los parabienes 
de la orltica y asl ee transparenta su alma do · 
lorld:~ y n att.lglea ea •Nube de verano•. y aaf 
ea ta deee masado y temeroso en •¿Volve· 
rán?•, y aiiP-nta nuevamente, herido por el 
d'eoene:año en •Noche de invierno•, y surge 
wotoJ:loBo y alegre, dominador y sonriente en 
•iViva Jerez! · , can tan do á la alegri~ del vivir, 
bajo un cielo purisimo andaluz y un sol que es 
fuego y esc:mciando el vino que dorá las copall 
y bulle reidor en loa corazones¡ rlsa loa labios 
be~adorM de aquellas Inquieta soliadGI"aa poi' 
quien tiene Andalucla ese dosel y eae aol •r!lQ 
.. vida, que es lua, y esos aromas <Hnas"11:o:r~s . 
que traen remembranzas de paraiao miste· 
rlOIO. 

Ha triunfado Fer~.Ae• Sh~w, que en •El 
Ultimo amor•, cansa'lo 11e la Jucb.a, 1118lia eoa 
lapas y la tranqu!lldad ile lo& que m•s allá de 
la vida descansan bajo un rayo de IQn& p!Ael· 
da, en la august11 sol~dad del silencio, fe1pt16s 
de haber dejado la preciada huella de su paso 
por la senda de florea, donde solo toearon las 
espinas. 

El Ubro de Fernandez Saw merece, puea, 
nu~11tro atncero aplauso, como mereeet& !886• 
ramente el de todoalos amantes de la¡¡ be¡Jaa 
ettaa. 



Un soneto y una carta 
de Carlos Pernández Shaw. 

1 

Ayer recibimos una carta del geyial 

poeta gaditano, gloria ::le- la poesía. eepa , 

t'iola, Carlos Feroá.ndes Sbaw, carta que 

;publióamoe ccmplacidos por las frases d,e 

amor y eotuaiasmo que dedica 4 Jere1, 

nuestra ciudad querida, liándote á la vez 

las gracias por la alta. meroed qu nos 

bace en•iándonoe esa joya de la poe«{a. 

lírica, que se titula El amor y mi• amo­

re•. 
He aq aí la car.ta en cuestión: 

cSr. Director del DIAKIO DK J.ER;B:Z. 

Muy Sr. ~ip y de mi mayor consideración: 

Gracias mil por haber reproducido en ese 

DIABlO mi poesía La carga de Ta:z:di~. 

Correspondiendo, en la medida de mis po­

bres fuerzas, á tal favor, tengo el gu1to de en­

viarle mi nuevo libro El amor y mis amorBB, 

en el que figura un soneto ¡Viva Jwrezl, ex­

presión de mi gran cariAo á esa tierra, jneom­

p-rable para mí¡ á esa ciudad que es predi­

lecta mía, como si hubiese nacido en ella¡ 

como Cádiz, la hermana, donae naoí. 
Mande, ouanto guste, á su agradecido COIII· 

pai\ero, que le saluda atentamente y le besa 

· la mano.- Carlos Fernándes Sh.aw., 

A continuación publicamos el preoioeo 

soneto á que alude en su oarta el grao 

poeta: 

«)VIVA JEREZ! 
• 1 

¡Viva Jerez! Por todo: por sn vino, 
-de seguro, lector, el que prefieres¡­
por su pródiga vid¡ por sus mujeres, 
que juntan A lo humano lo diyino. 

¡Oh, mujeres, de rostro, peregrino: 
manantiales de celos y quereres, 
e'mblemas de purísimos placeres, 
gratas sombras en árido camino! 

¡Oh, jerezanas! ¡Las cal'! izas neta!ll 
¡Tan preciosas, tan •iv.aa, tan inquietas! 

Levantemos las copas y brindemo11. 

¡Por el Sol, nuestro padre, luz del díal 
¡Por la madre común, Andalue{al 
¡¡Qué padres, vive Dios, los que tenemos!! 

C.lKLOII FEBliÁ1roKI SHAW., 
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Po~slas dt Carlos FernAndu Shaw \ 
Aquel ilu~tre var~n ~ermúico, mt muy 

(querido amigo Juan Fastenrath, que tanto 
.amor profesaba il Espafia y tantas pruebas 
•dló de él, institusó en .Madrid y en Barcelo· 
ma dos premios urmales en metálico para los 
·mejores libros que se publicasen de llteratu· 
·rR csstellJ\na y catatana, respectivamente. 
Este últin10, dejado a\ arbitrio del Consl:sto· . 
rlo de los juegos Florales, se ha C(.ncedido 
e¿,te año a !a breve colección de puestas ti· 
tulada En!ld, de •Jua~ Marsgall. Nadie ha 
podido quejarse de est11 designación. Mera··~ 

gall e~ tentdo hoy como el prf11cfpe de los 
pnetas nl".eVO!<t ~e Catalufta. En Madrid, el 
l'lonatfvf) de P d~h:nrath quedó á disposición 
•l1el Rey. D. Alfonso pidió informe á la Real 
Acad.umiE~. Espanola, y ésta propuso que el 
premio se conced!era al mejor libro de ver· 
sos publicado el afio a'Jlterlor, resolviendo la 
dUicll selección é favor de La vida loca, de 
Car~~ Fernández Shaw. Esto no es decir 
que su autor es hoy el mejor poeta castella-
llO;, pero · es una cosa 2Jgo aproximada. ; 

••• 
No es de hoy la reputación de est~ exce· 

·rente esc¡ltor. Hace mé~ lie vefnticillCO afies 
era considerado como un 6uen poeta: en 1883 
publicó sus primeras Poesf~ s. En el teatro 
tiU labor ba sido muy copiosa y c.asi siempre 
afortuoada: ba cultivado todos los géoeros, 
y la csracterfstica de este autor dramUfco 
podernos fijarLa diciendo que siempre es pce· 
ta, oóeta ente todo. 

Pror eso, detoda su labor literaria, le que 
deVJrmftla su personalf<Yad son sus llbrvs de 

'fl'I'J't&l u Jfric ~ : aiU esté toda su alma. Hay una 
~stapcJs fnmeiJ88 ·entre los poetas que ha· 
~r.en buenos venos, y Jos que hacen buena 
¡ poe~b. Pernf'ndeí Shew er'a de Jos pri'l1eros 
ihasta hace dos aflos; en esa feCha pasó á ser 
de tos sel{undos: le dió este glórloso a!lcen· 
J: O el ltbr.p.Poeslq de !a sierra. A mf me 
causó el mavor embeleso: ya lo dije en estas 
columr.as. No .hebia-en él la poesfa de ca­
pricho y de juguete, 11ue hoy, 110 sin Ingenio, 
adelgazan y !!utilizan hasta el refinamiento 
los modetnistss: en aquellos versos habla 
celor, ha ,fa vida; mucho de humano y nada 
de artificioso. El poeta, deblllta:!o de cuerpo 
.l de es:;¡fritu. perdidas en la vida social la 
11usfón y las energfas, buscaba vigor y alier.­
to en el seno de la nat"r-aleza, y la aevera 
sierra dt! Ouadarrama, con sus agrestas sote· ; 
dadeS, con sus espectéculos gran~loscs, con 
sus ·revelacfor.es augustas, le devolvfa el 
plaeer ~e vivir, de smat y de creer. 1 

Y eúmentaba también t\ nuestro poeta la 
~r.spl:ación, porque al afio siguiente nos daba 
totro volumen de versos, La vida loca. Poca 
;autor:fdttd tengo pa a en&alzllrlo, después del 
-ya mencfOIN;ldO fallo de la Academia Espai\o· 
la; de antemano, le t ributé ya en LAS PRO · 

VJNCIAS el merecidlslmo elogio. Este libro, 
de fnspfraclón mds variada que el primero, y 
por eso mAs .sabroso . para mttchos, revelaba 
un nuevo decaimiento en elllnhRo del autor: 
tod'l él era poesie; pero, 4 veces, poesh 
doloras "~~ , enfermiza, casi neurasténico. Es· 
taba lej.cs e ser r.omo ls s!rena y confor· · 
t ante PoeSfa de la sierra. Estabu bien pues· ; 
to su tftulo: ls vfd9 «loca• era la que fnsplru· , 
ba al autor. Hizo bien en buscar luego un 
nuevq reactivo, 1. lo encontró ta111blén en la 
r:aturateza. A la Poesia de la sierra suce· , 
dló, h11ce ya atgrtnos mes~s. la Poesía del¡' 
mar. 



••• 1 A la vez que publicaba e&te h~r1110so H· 
bro de pocsla, d11ba su autor al te~:~tro tres 
obrasr llena• de poesla -tamblén: Las fignras 
del Qaijote, en la que 88CIIbá li ·escen11 t:on 
vivo tngenlo allitUnas de las que creó el ge· 
nio soberano de Cervantes, La tra~edia f/el 
beso, en la que evocaba las som~ras de PaQio l 
y Fraacesca de Rimiai, y les daba realfd~d j 
dramática, y otra, cuyo asunto no recuerdo; ! 

y á poco, daba i luz su Cancionero Infantil, l 
y coleccionaba el de Navidad, que debe apa• ¡ 
recer esta semana ... Era ya mucho, muchf· • 
stmo. ¿Quién liabfa de pensar que se estaba . 
ya haciendo la tirada de otro libro, tan volu· 1 
mlnoso 6 mAs que la Pt~tsía del mar, repleto 

1 de nuevos verses? , No tenfa noticia de él, 
J. quedé sorprendidf!lmo cuando lo recibf, y 
!lún más porque su titulo, muy 8!!gestivo, 
muy a rayente, daba á entender _que era muy ¡ 
distinto !le tos anteriores, , 
· Ese titulo e1i Et amor J' rr • .is al'l:()res . ¿No 1 
es verdad qt:e pr mete rr.uch( ? Promete n1U· 1 

cbo, y da rrucbo, aunqu€ r.o lo qua yo· me . 
figuré. Permita mi que.rldo amigo Fernán.1e& . 

, Shaw que se lo diga. Yo e.;peraba u 1 libro . 
de p..-ofundo sentlmier.to amoroso, que nos ; 
descubriéra h~.sta el fondo del alma del poe · ; 
ta. Y no es esto lo que r.os hll dado, lo que ha · 
querido darnos. Yo hubiera titulado e! Hbro 
Flor de ga/anterla, porque gehn•es, mb 
que ctrá cosa,-son sus Undfsimc s verses, que 
brillan y deslumbrl.b cerno aleteo de msd· 
posas, contfnuo p:;,negfrfco de la hetmotura 
de la mujer, desbordamiento de requiebros, 
que bfen acreditan de buen anda!u al potta 
galanteador. 

En esli gufrn&Jda de brillantes y arom6tl· 
cas flores, las h!!f pera todas !as beOezas; 

, yo quiero coger, no més, una J para ofréce: la 
ll nila lechíras. 

La flor d~l naranjo 
1 De piE', y nl pfe de· su barraca breve, 

como flor de la húE-r!l'J que despierta, 
ved la flor m¡!.s galante de lit Htret ta, 
que al mismo fol en el ceDit conmueve. 

Es flor y valerciana. Linda y leve. 
¡Por nadie, casi nun::-a, descublerh! 
Contra el amor se- opone, tan alerta, 
que ni á soilar.con el amor se atreve. 

. Pero, al fin , r,msré; ¡tlor que germina, 
!Je naranjos en flor; flor que f11sclna! 

, Nido será de amores t.u barraca. 
1 Y habrá que verle, cuando al fin se case; 

mientras, de blanco, por la hut>rto pase; 
· ·mientras crujan l!'s truenos de !atraca! 

$ *'. ¡ Carlos Fern4r.·d·~ Shsw es hijo de Clldiz. 
~ Pisa su vida t:n Madrill, pero recuerda coa 
~ embeleso les lmpresior.es del mar Ul su ni· 
; flez, reproducidts en algur:es breves vlsltat 
\ 6 su ciudad natal . La poesía reparadonr que 
: encontró en las montaftss, se la Inspira tam· 
~ bién la majestad del O:céano. y en su nue-
1 vo libro está txprts!idll con igu¡¡J galatura. 
; El mar es uco de lo5 mh sublimt>s espectá· 
i. culos del mundo; t:'n spaclb:e calma, e-11 sus 
terribles turbnlenci ss, en fa lnmensh1ad del 
Occéano, en ~us ri~ueftas orillas, en to· 
das ocasiones ofrece a~unto privilegiado al 

' numen poét!co, y ha sido tema de hermosas 
• composicfonu en todas las lenguas del mun· 
· do. L:> que csracterlu la de Fernández 
1 Sbaw en este género, es lo mismo que se ad· 

vierte en s:.1s poesras C3mpestres: la unión 
de su espfrUu a los fenómertOS de la Natura· 
Jna; al¡o de st:bj tivo que se mercla slem: 
pre á la conlemplnclón de esos fenómer.os, y 
que produce en las playas gaditanas la Poe· 
s/a del mar) como en los cerros de Gua· 
derramo la Poes/.1 de la sierra. Cu!ldroa 
muy diversos comprende el pifmero de estcs 
libros: en él se oyen desde los Jtrftos y las 
plegarlas de los náufragos hasta las més ale 

1 ~res bercarolas; en él se recuerdan grande 



LA CARGA DE TAXDIRT 
(CampaRa del día 20 Septiembre de 1909) 

Muaa g.mtil del Romancero, 
canto de luz tan eapal'lol. 
Loa ojos torna, dilataílos. 
Miren el gran combate fiero, 
que en este punto mira el Sol. 
Mira eorcelu, ve soldados, 
en tormen10oso torbellino. 
Ve, renovadas, bizarrías 
que tú cantaste, de contino, 
por gracia noble del Destino 
y á plena luz de claros días. 

¡Ilusa marcial del Romancero! 
¡Cine la cota rutilante! 
¡Vuelva á lucir tu limpio acero! 
¡Vuelva á sonar tu voz! La e1pero1 

d81de las sombras, anhelante. 
Ve cual la pérfida morisma, 
-porque es aquélla, la de antaflo, 
¡siempre la milmal,-
torna á luchar en nuestro daflo. 
¡Mira flotar sus alquicelesl 
¡Mira sus bárbaros tropeles! 
Han de pagar su encono fiero. 
Y han de morder su ardiente arena. 
¡Suena, clarín del Romancero! 
¡Suena! ¡Resuena! 

Rfflese duro, gran combate. 
Vuela, rugiendo, la metralla. 
Y en el ambiente late y late 
]a vibración de la batalla. 
Contra menguados batallones, 
y en clamorosa multitud 
-11ue rasga el aire con los sones 
de las descargas del alud,-:­
llegan los bárbaros tropeles, 
que despedazan f aniquilan; 
¡llegan, A miles, los infieles, 
sobre las tropas, que vacilt.nl 

Musa feliz, e1pada en mano, 
del Romanc~ro castellano, 
que ya resurges, tan radiante; 
¡vívido Bol en cielos rojos!; 
que nuevas luchas na, delante 
de Jos e1pejoa de tos ojos: 
e1011 heroicos batallones, 
por la tremenda lid menguados, 
son herederos esforzado• 
de celeb,rrimas legiones; 



· Jlec os de la hfitorla, lo ml,mo el trlünto de 
. Lepanto que la rota de Trafalgar; pero 
cuando el poeta nos Impresiona más, es cuan· 
do se une él mismo al espectáculo del mur, ! 
vltndo e.n eee espect6culo tJ~ mplos y lecclo-l 

' nes aplicables al tstado de su r: ~ ma, como P.n l 
1 la siguiente poesle, cuya galtardia da Idea 1 
: del modo primorosfslmo como versifica nuu 1 
: tro poeta: 

Las rompltntts· 

Desde pardalf, firmes peftas, 
por grBcla del so 1 rlsuef!as, 
que al mar airado qut brontan, 
grandes reces, rlberef!as, 
que sobre el mar se levantan, 

Miro á fEs el as llrger, 
decididas á saltar; 
hls miro, despué<J, romperse; 
y al fin, deshechas, cerner~ e, 
ya en espum~s, sobre el mar. 

VIenen, é cler.tos, hinchadas, 
vanidosas; adornadas 
con leves crestas de plumas, 
que tal parecen, rizadas, 
sus blanqufsimas espumas ... 

Llegan, con ansias crecientes; 
pavorosas, imponentes; • 
con alientos de titanes 
¡como con locos afanes ... ! 
¡en contra de las rompientes .•. 1 

Llls ast~ltan, sfn temor, 
ganosas de ecometer; 
con frenético temblor, 
con desatado poder, 
con tremebun'.io faror ... 

Y al ver que sus furias locas 
en las roces se deshacen, 
-por sus aristas y bocas-
rugiendo se sotlsfacen 
¡mientras las rasgan las roces! 

Mis penas fue sen t:sf. 
Su1 fttrfas, al dar en mf: 
q11ebr li<'ltaraP sus rigores, 
como ras ola! msybres 
y més terriblts -Hquí. 

Dios S~ntt': mi voz te Invoca, 
termine mi v1<h lo~ r~ . 
Dam~. al t ln, aki1c~ .s.c rt' ii::l ~, 
jti r.me corr;zón d€l roca, 

r--· d-: r.d~ ~ e e~t el e" '!1 pE-! a•! .... 
Póre~fmc que l , fr! a ;;et·~ de ~ :!i or d~l 

po,..ta RidUano se aUna mAs y se 1: u .stra 
' n;efor en ~ u ú'ihr:o Jlbw. L<J que nü le C'e· 
¡l racterlza en rrl concepto, es le fue i' l•lad, la . 

nliundencla, y, con Pilas, ht gehmna. A \'C• ! 
c~s me ru ur tda { 7.<-r tii! ll 1 en t¡uiE,n i (!> vet· 
so§ P.&recfnll su neturel mQdd de h .. b!ar. . 

• t osa peculiar de Ferrá r.ót:z Shnv . r n lss 1 

rq;etickmt- y ias i t~ ls : ! r.db~ . ¿~s· . sto un ¡ 
· dd cto? En él, no. Den n;áJ fuer2.a V m~ l 
¡ lnterél á tiU$ f!Onceptos, nse :ntJ ~r.!.'tl e á tSos 1 
; ~~ ~ ~ iies fnstrumenll taa que st.b~e u.r- temit 
¡ li.lprc·vb tH vnrisciones y cada \'n. !o ha· 
! e! ri br i!ltr mi , 

O ra ct:,S :J ~. (Jté ccn gt:sto. Nue!i ro poeta 
1 n'J re c!ej11 !levar por lAs crt rav-r~s !l lB! ?!a 
~ !~; rnot"ernl&t¡¡.s¡ perb ' \'eres :· rtf' :· ~llllfS 
• óe ms it t(;vaclcnes tr.b 1<. ·es ~ · · ~ 0 N t LITERARIAS 
sH,.! en sus libro!! ilbl\l i 1bres! t..l :e _!amor O aa . 

. p m:¡ ctñvrfs e t~ limrio ~e e. t,. P<~ ~ a mi En el artrculo de Valentino, que publica· 
tn n has, rur.qee: ll~uas. Toeo (ln .(.l•:s. ml.l~ mos ayer, se cometió un error al ajastar la 
e~¡; ;, f: l, rru: CP~ Jí(', .mvy r.~~~ !t\~~ flor composición, por lo cual los lectores habrdn 

' e. lo le H\ f.¡ m! rr·n.s rm (k~ll f-:- .. ~. ~ •• ... encontrado incon~truencla entre bUS diversas 
Víi\Lf:H'tiNO partes. SI se hjan un poco, podrán advertir 

y salvar la Involuntaria equivocación. 



¿Volverán? 
Ya ao vu aaortando lu tardes, bleo mro. 

Ya m~a pront~ laa ¡otae dal frosea ro lo 
deacl nden al calls gentil de la tlJr. 
¡ AJ, 71 el sol dt~ m la euotloa brUiaotu dee 

(clloal 
Ya maJ pronto la negra '1 audn golooirhta 
"Iré para elempr~. ¡Oora eiJa, mi amor! 

¡Calalu v...., al ver 1111 baudacSII, 
eo&re nabee '1 marea lanudaa, 
airando Jllgalendo ID errante t'Oiar, 
ha doblado ooa pena la frente, 
peo .. n:!o '1 ptnaaodo trlatfalmamaote: 
IHDJerou!;¡HoJero.n! ~fas, i•JI~ ¿volnrAn'l' 

Ouando elarael.) ae llene de O?r~ .. 
1 laa aelna de alegres rumorea, 
1 loe eltloa de eepléndlda hlla 
, la& almaa de loca eaperanaa; 
nndráu. OJm3 un suoilo de dleha, que 

(1YIIl&11 
ablertu las alas, tenldu de aaar. 

Afa!t Jl.f !, que eo laa p!araa que vieron 
(an nido 

morlóae algún ave, de amorea '1 olvido; , 
J Jo, qon acento de bon-Sble dolor, 
(!Iré &ollozando: c¡Parad ! Pcrogrioa 
g :>locdrloa, fella g olondrln11, 
¿qué fué de &a hermana? &Qaó full de mi 

(amor?• 

Ya ae van aftorlando las tardee, bien mio. 
Ya mlia pronto Jae gotu del fresco roo(a 
ct u Jiendeo a! otillz gecUI de la flor, 
¡Ya se van deshojando Jaa ro!aa! 
¡Por lo mismo quo eou tan bermos11 
ae van para alompre!, .. ¡!Jan ellae, mi amor! 

Cdotae veoea al wer loa folgoraa 
del aol, que eua ray :>s de ardiente• ~olorea 
quebraba oo las bojaa del aeoo rosal, 
be mirado ooa pena aaa florea marobitu, 
r ba a~ mido eoa aoelu de amor loftnltaa: 
¡HoJarool ¡HuJeron! Mu, ¡aJI,~¿volvertio? 

Oaaado el10l ra no brille, ooa raJOI aan• 
, (¡rklotoa, 

r lloren laa llavta., J ¡lm:m loa vleotce, 
eaal ootrla p!trdidaa da un t lito leilli 
qae palea uu anciano que llrómulo marcba 
entre lluwlaa, yYieatoa, 1 oscarch ll, 
moriré, oomo muere la eoml>ra on la luz, 

Ooftodo torne 6 lnclr Prlmanra, 
al desprJDta un eapul!o siquiera, 
diré 0 ;)0 roeoto de horrible dolor1 
mirando Jae boJjae 1 el troaoo mnobllo: 
cTo w!da Jué brevo. MI amor. loftnl'o• 
¿Qo6 fu6 de tu eooaoto? ¿Qaé laé de mi 

(amor? 

••••••••••••••· ·•••••••• ·······•·•4•••••• 
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infantil~, por Cario~ Fernánde{ Sh~ 
rid 19 ro. Precio r' ~p pesetas. · 

Los que dándose air~s de importancia repft~ 
. e que la forma poética está llamada ,á. de,.sapaore­
,2'/ Jos que hacen unos versos, cuya lc:gítim 'dad 

les ellos solos conocen, y que dÍSCIJip~rt ~u im; 
flcia versificad~ra, cesurando la cadencia v la 

rima, llamando á Zorrilla t:ombor1lero etc., ;_;olverán 
dea,¡\acuerdo si léen á poet:1s como F ernándcz Shaw 

1 vez con Marquina es lo úmco que ahora nos 
que9(1 . 

~delicado deci r lo que siente, sus arro!lad:>ri1& 
¡:dones dt esa muda Naturaleza que s~ nos · 

presenta como fuente de v1va poesía, como inspira­
~' de l~s~ás be!las imágenes, y su fer~?roso 
4RíHt. ·patno, se prod1gan en cuantas compos1c1ones 
~JRR, de su. env1diable pluma, y ahora tal vez ~on.­
tüando a sus h1jos, recuerda la necesidad de que 
'i411Bi corazones infantiles se empiece á sentir ahtes 

q~ pensar, y S! eduquen sus sentimientos al par 
q\1~ $u voluntad, busca nd0 eL autor una felic idad que 
C9 ·ste para él en tener un público de niños. 
' ·. mpteza su trabajo con un canto patriótico titu­

¡Ja Ancha Castilla, qu e n·corrió toda nuestra pren-

t~literaria, y que en pú ':>lico concurso le valló, á 
pro¡)u esta de la Real Academia Española, el premio 
m.s'ti~oído por aquel gran hispanófilo ale'rr1án Juan 
:FJ · tenrath, y de su alma salen gri~s de amor patrio 
~ e su pluma trazos como el SliUiente, que tlenun­
ld 'al mae:::.tro: 
1 -
1 

- ' 

¡Oh tierras llanas! Ant,e ,mis ojos 
rizan los tr1gos sus densas olas, 
qt.:e ya salptcan de puntos rojos, 
como de sangre, las amapolas. 
El cielo cuarJ,e vuestros craneros, , r 
con vuestras gentes, nobles y sanas; 
con vuestros campos, ¡;ra;ves y .austeros, 

¡Oh tterras llanas! 

, ,1 La primera parte de su 'libro titulada Cuadr~ 
lawt6ricos emp;ela con un precioso y facd romance 

ed1cado á Zaragoza, recordando la gran ,epopeya 
'lo~ s.t1os de la siempre her61ca ciudad, y corppleta 

+sta par¡e con un soneto ded1dado lll des!=ubrí,m1ento 1 

.e Amé riea ,¡nr Colón. . 
: En las poe~í ts religiosas figura el Padre nuestro, 
~lve de las montañas y el Ga.nto de los pescado­

re~; en lai que se denuncia la más acendrada devo-

i óá y la mas sencillA manera de expresarla. 
· !S1guen sus Marin,as en las que con pinceladas 

!ft ~l!stras arranca al mar las sublimes bellezas de sus. 
dlall al romper, embravecidas, sobre las rocas, par& 

car J e su vanidad que se deshace sobre tenue arf!-
a, las enset'lanzas dc oidas al alcance de los niños, y 

s~s Paisajes nos hac l.! s ~ ntir, en hermosos parea­
' las ddicias de la v1da campestre, nos presenta 
onoros versos la salida del sol y nos describe la 

- etria de la N aturalcza al ver aparecer al astro rey, 
nos pmta de modo inimitable el paso del tren 6 nos 

ace escuchar arrobados las tonadas del gañán. 
Pone por fin el broche á tan esco~ido ram·.> de 
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Des. 
Fernánde.z Sahw curoplé con ' ru.libr.o una irl•ll 

pedagógica digna del mayor encomio, que 
r ciar..J.Qs 1 · · arl ~ . ..,.~WIIIIil 

zar los Sentimientos al amor á la Patr~ \' á 1 .< 
za ma re eQmún de todos los homb~. 
Llena un vacío que e hacia sentit e~ nue 

escuelas, donde no había un libro de versos sele 
que ~cos¡umbre. á nuestros Qiño~ á ~a cl~e ·d 
tora, que t'anto e-duca Tos serl t'im1entos hacia lo,qe o. 

Critica más abtoriz'aSá que la mía merece e'I" \Jiti­
mo libro del laureado auto r de La vida /oca y ¡ ~e la 
Poesía t{e la siet rp', perÓ ~iryan ~sta~ líneas .fP6W 
débil prueba ~~ lá _ad~i tacl,<?Q,_Ap é ~ P.or c,l poeta1s~ 
!e ur1o 'que fu.e c:;a~1 corupanero suyo cu ndo, p()ft g 
clau tro's ~e la ' Únlyersid~'a madrileña,);lacía ¡s~ 
tudios lit erarios el

1
1a tor.Jéíel) Canciorter·o i7]{a,.rtil.mi1 

,¡ 1 
, J , · 1 ·< ·, • r ¡ ]tta_nue/ (Ja.sfi/IA~b 

ATLAS ~SOOLA~'UP 
Geograftco é Hi~tirico por ·don EnriqlJe Sánchet · 

1 1 ~ ..., ...... 

' ' . . --:::- - - ' ~~.nq 

. E ste Atlas e~ en materia de ' 6 ..:ografia é Hi~t · L ! 1 
oqra de consulta de facilísimo ma nej-J y fuen'te 'sem , 
de d atos para maestros y discípulds, vi .. jeros y c.- ~~ j 
ciantes, periodis¡as y lector.es, políticosi ·y économ íltH.1 : 
Las notiqias geográfico-estadís ticas podrán consuftl~fi ! 
~on provecho en las cuestiones que diaria mente se~~P! 
citan en la vida práctica, y para cuya solución sé ~~~p 1 
quieren datos sobre superficie, 'población, indus(fl~ 
movimiento comercial, etc., de 1~ E sta dos y colailias ¡l 
del mu r.1 do. 1 ' •• 

1 
• ot.¡ 1 

Lista ,d~ Jos mapas, láminas •y pla nos de ba tal las1elfi'-j 
el orden en que aparect n en. la obr1t: 1 ~ ':¡mrt 

Raz 11 s huma nfts (lámin as en co lo res}, Las e .~tac i ,lHé~·, 
y l.os sig nos del ZoJ¡aco, Pnmlsf.!rio, KJt'Opl!. , E~p•1 ñcf~ 1 
Pqrt ugal, Aragón, Ca·stllia la Nueva, Ca tilla 1ta ViejÍ,~ 
Catal uña, Extrernadura , Galicia, León (Réino de) {~fl ¡ 
turias, Cádiz, Có rdoba, Hu.lva y s ~ v illa. Al n eria, G ra-·¡ 
nada , Jaén y Má laga, Va l'enci~t y Mu rc,ia (Reino) de) , · 
Vascongadas y Navarrn, H.la:s B~lea es, blas Cañ1 rias, 
Bélgica y lus Países B1jo~, 1E'uropa Central, Are man ia, 
Austria-Hungría Di rnlmarca~ S uiza, Francía, Islas Bd ­
tánicas, I ta lia, Tllrquia Európ~a , "Grec.i~ , Mar Egeo, 
Islas J ón icas, Su~tia, y Nórueg::t; 1\siá; ArabiA~ Indo-
Ch. na, GA'l in~ l ~ fJndo . tán, Jiipón, Íslas l):iu-Siu, I ~las Ku · 
rieles, Pt:rsia, Afganis á!"l Beluq u is a n, Siberia, Tur· 
quía. A s~a t i ca ,Y Tr~tn.~pauc::;s i ~ ,, A ír · 'fl• Al ríe~ Ce n~r¡¡ l, , 
Afri A'tl~ t rá!, Ber\!,rnay ~a6ap.l. /slas cte C.a.Po \;'~ rdea 
Egipto ,r'Sudán ' orie ntal, Nubia y Abi,sipia, Sudá ·OC_. 

ci <tental, ~e ~gB.m~.ia y G u ipefl , y períor, {\~é r¡i ~a ,d!'b 
Nort ,r ev Bret&: i1á; Est~dos U ni ~ s, M~ ico y Amé•¿; 
rica C lfnrra l, Antillas, A rií~rica \Je"." , !?,u ~. Br~-; il, ~Gua l 
yanas, Colom~ia , Per~. E p.u aJor, ,Bolivi,a :y V-<.!oey:'¡l~jll , 
Rdpúb1ica 'Argentina, ' h ilé, Uru~ :~ y y Par:ag•J?y, ,'\~­
trália y ~Oceania, lsl ~ s :f.ilip inas, , ~ · : ron es i~ , T1e ría-- dt , 1 
Cana'án·, 1 AS'\a Ant !$u ~ , 'Asiria, Mes(,)pota mia, Ct~ldea d(H 

Siria Lnpe'rio asirio, . Egipto . a.n,tigl\o, F ~ nicia , 1 lm~ . 
río Per a 1en ti n:}'P.o d~ Dado 11 Ui~tasp sc; . , Exp~dkió.# 
de ·Aníbal ít mli , C,~¡ilpa nia 

1
:f 'Sarp rr¡ jo, M<~ pa ,pf\ra lfl ,l 

inteligenc1~ d fa con qu is't~ 'e E sp;uia por los á rabe§- . 
Mapa para 1! inte1ige r1,cia d Ííi bat ll a de .Ba~bate , L i· 
neas 'de derflaréación , •segúr los espa i'i ol~s y los por~ U;­
gueses, y al teAor c;~J, 1~·, Bula e Alejand ro VI y. del ~ 
tratado de To~d'e illas , G recia , A ia Meno. , Maceocmi~ 
y Tracia, Italia Arit igua , Ro91<\ y ]Qs p:.leblos pró ximot _ 
en tiempo de lo R~ye~ y de lfL ~ep\Íbli ca , Plano ~e Ro .. n 

1 • d 
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·Carloa ·F. Shaw, el diatioguidlsimo 
poeta y autor dramAtico. ha publicado 
ua li~fO de veraoa.cuyo titulo t1 C11n · 

.cionero infantil. 
El ~pabre c:lo .la obra iadica por al 

sólo qd móYil guió ' taa celebrado 
vate al compoa•la: deaportar ta loa 
alñoa -el amor 6 ila , Potala, iaculcaad(i) 
ea aua tleraaa almas -una gran V4nera­
c:ióa hacia los mfJ hoadoa y sagrados 
idea t ... 

La Religión, la Patria, c:uaato de al. 
to y puro existe, halla artlstico easal­
zamiento ea las belllsimaa fStrofas del 

1 [ 

fluido y vigoroso ca~Jtor de las exc:elea-
ciaa de CastilJa. 

Se tr~ta ~~ ua volúmea que reune 
la precioaa cualidad de convenir 6 los¡' 
lectora do mjJ opuesto gusto, pu11 ao 
sólo u iaauatitufble para la iaf•ncia, 
slao ameníaimo y de inestimable valor 
para loa m'• exigentes censores de pro; 
duc:c:ioaea literarias. Por cierto que al 
leer este inspirado Cancionero infan · 
til, 11 aos ba oc:urnao que bien po­
drfaa aueatra Diputación provincial, 
loa Maestros deJlaatruc:cióa 'primaria y 

J • j 

otros ceatros y paraonalidades, •dqui· 
rlr ejem_plares del libro ,de F:e..lt•adn 
Stlt:w y ·repartirloi como premios entro 
loa al·uma91 de lu Eac:uelaa públicas. 

Cosa·frecueatfsima es que las Cor· 
p6raciones destinen alguna csantidad 4 
la compra, de libro• para ' distribuir loa ¡ 
coa el noblo objeto ele difundir la cul-

1 1 
tur•· ¡ 
·· Pof "• IÍ~ · DVtrtit u~qu'e4a 

¡suma en ejemphues del hermoso Can · 
cionero ihfancil, para regal4raelos 4 
los nil'ios. ~ 

Qqé rhejor pre~ente de Pascuu. -----· 



X....ec"t1.1ras 
EL liBRO DE Ut~ POETA 

Omr¡i impetus compressus. El torrt'ote 
que babia invadido el campo de nue. tra 
poesía, va reduci~ndose consid .rablemerote, 
y de igual mudo que el rio desbordado, al 
volver á su cauce, deja feriilizadas las tie· 
rras por donde se extendiera, asi también 
aquella inundación ba dejado aqui y allá 
elementos bi~nbechores. 

Quien negar- que en estos últimos años 
1~ po~~ia y la rima españolaue bao enrique· 
ctdo conslderablement.•, será á todas u\::es 
uuusto; peru quien pretendiera afirmar que 
todo el cau;'lal aportado, ni !liq • Jie ' ~ ra 
mayor parte, es oro de ley, estar~ t¿mbién­
equivocado de medio á mediu. en Ullo:. J· 
teratur3s-que desdichadamen te nos sírvtn 

·de modelo, como 1.1i e1 alma poética t~p><ño 
la no tuviii!tiftSU ¡t>nio propio, su natural 
autodinamí~?· más enérgico y vib•at•te 
que ningún otro-la reacción se echa de 
ver también. Todavía perdura en Francia la 
pose de las últimas escuelas poéticas; to­
davía Se oa el caso de que, mient1'3S se eiÍ• 
gen estatuas v mausoleos á los ildolos de la 
bohemia simbolista, periódicos y revlst;: s 
tengan que cfamar por el abandono "" qt e 
se encuentra la tumba de Fernando B uue· 
tiere. Pero ya hay un g•upo de poetas jóve• 
nes qut>, desdeñando la moda de los últi­
mos años, se proclaman neo romántico~; ya 
menudean lo:. qae sto ilegar al pulu nto y 
artificio de los par.nasiaoos, tampoco se 
avienen con el prosaísmo hoy reinante y 
encierran sus ver·os en riruas,no por senci­
llas meno<~ delicadal'!. A la vista t~ngo unos 
versos de Paul Géraldy;•ono de los jóvents 
que más se dbtinguen .en la poesla france" 
sa contempor~nea, que sin ~er servilmente 
clásicos, vuelven por Jos fuer s del bum 
gusto. Otro poeta jov n, Fc::1n~• d Gre11h, 
que ~ lo vei i.e aiins se hizo fam· so con 
su Maison del' cnfance, acaba de public;,r 
otro libro cte ver o~ , La chaine etemelle, 
donde vuelv~ por completo á J<> twdicion, 
con ervando solo de las últimas rdorm, s 
métricas ar una mayor lib•rtad en la cesu­
ra mf'dia. ¿Y en ct·anto á tos asunto ? ¿No 
es cosa Mmolttrada que Ricardo Dehmtl, 
á quien alguo1 s consideran como ti más 
gr,.nrte poeta 2lemáu de la actualidad, ha 
recibido la ioflut ncia dlr cta de nuesbo 
Zorrilla? · 

Ocurre, sin t-mbargo, con las modas li­
terarias, qne al perder:;e sus exageracione!', 
y aun dt:~pués oe caer ea el olvh.lo, dej. n 
un resí uo utiliz ble que se incorpora al 
acervo común del at te. Y los que de 
ellas se apropian lo bueno, rechazando lo 
supétflllo ó dañoso, son á la po:>tre lo' ver­
da•tero innovadores De lo cual se deduce 
que tm equivocado es aceptar ckgamt:nte 
una rr fc~nua con todos sus def · cto~ y xal­
taciones, como d(+Sdéñar lo que tenga de 
bueno. La ~v lució.l progresiva del arte no 
es_incomp:ttible ccn el buen g~_to. 

• 
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1 
t 

Las anteriores razú e~ ~. tcru, que n 
poeta como Carlos Fernánde-z Shaw, sin 
seguir taminos ya trillados, sino más bien 
echando por nuevos rumb:.>s., pueda re¡;.ibir 
el nombre de cliflsico. Fernández Sh;,w es 
un poeta de una modernidad ex>}uisit2. 
Para ello no necetiita 11cudir á retorc1m en· 
tos ni caer en sr•por s e1 fermizos; le basta 
con d~jarse llevar de su g~nio puéti\:o, de 
su singularú;ima in piracióu. 

A los belli~imos librod que han hecho á 
Fernándt'Z Sttaw ilustre de veras, sigue 
ahora El amor y mis amores. Algunas de 
las poe~;ias contenidas en este tomo son 
producto de la ingenuidadjuveni; otras son 
obra reciente. Todas igualmente hermosils. 

Es una de las grandes ~xcelencias de 
Fernández Sltaw el perfectlsiiDO equilibrio 
entre el elemento lldco-de que tantl) ~e 
abusa hoy, como justam~nte hace notar 
Gustave Lansoo,-y el pwpiamente obje­
tivo. Lo fo timo de la inspiraCión no d~sapa­
rece nunca; pero tras dd ientimiento que 
palpita en los versos, se ve que el poeta no 
es un ser etéreo, suspendido, como el Só. 
era tes aristofanesco, en medio de las nubes, 
para de~ligarse de todo contacto terreno. Y 
es que en este sentido la lírica, como que­
da Zola para la novela, debe ser la realidad 
-y, por de contado, la idealidad,-vi ta á 
través de un temperamento. 

El inefable sentimentalismo de Tardes de 
Abril y Mayo y de ¿Volve~án?-e~e prodi­
gio de delicadeza,-es de ros que, rebosan· 
do del alma del pot-ta, contagian á los de­
míls; los Nimores descriptiws de Crepúscu­
lo vespertino ó de Canc ón de la lluvia, en­
tran por los ojos em;Jé>pa us de meJancolla. 
Y 1<1-gam~ que desde uu puutu se exíiende 
á otro, esmalt<mr1o ideas, sentimil'ntos ~ 
pais jes, es lo que indívidualiu la musa de 
Fernández Shaw. 

¿Y qué su á el ver ias Trovas, en que el 
poeta va celebr· ndo las pelfecciones de 
una mujer, 

«doncella cabal, 
en tiempo vt-rn<~l, 
cuanto hermosa, pura; 
mujl'!r ideal 
de cabal hechura?• 

Su cara, sus ri;zos, su frente, su boca, su 
cuello ... Su cuello en el siguiente encanta­
dor sonet(\: 

Vale tu cuello por si. 
Por ser cuello de mujer 
tan hermosa. Por b~11er 
cont.)rnos qu~ nunca ví. 

Por ser perfección en ti 
que dejas en parte wr. 
Pero aúr ti• Pe más peder 
de seducción para mi. 

Pur ser la muest¡a mayor 
de la fortuna cab< . • 
Porque, cual tallo de flor, 

yergue, con aire t. iunfal, 
el mát~ exc~Jso plimer: 
¡tu cabeza virgiu&l! 

Cantiga del buen amor y Romance mo­
risco son dos poema:; dramáticos: pnemas 
de amnr, de amor t1 iste y malogrado. El 
soplo del romaotici~mo circul, por amb s, 
sobte todo por el plimem, que muy bl~n 
pudiera ser la forma moderna !le la leyen­
da. En el Romance morisco dlriase :$ vece-s 
que se esU lesrl.'ndo una de las tragl:'dias 
cl:\si ~as, á lo Cuwfuf'g<~s ó Garcia de la 
Huerta; cr eríase <'tra que ,e h.:orren 1 s 
pá¡inas Gel romane• ro; < fi • ,..,ada e otras, tu 
fin, que los ardore'l del do que de Ri~as bf!i­
ta~ de uuevo la poe:fa k~t:íldari a. Y qui. n 
QUtt:ra ul ,o má lu¡¡;uetón " plüCt"tlt>'rCI, lt>n 
!los sonetos de Mvzas, música y ¡1ores Ó> 
las C<1p as de Canta1es, ebg·\) ei má-:> cx:­
pceslvo de la inimit&ble p esia pop.ular: 



Cantar de los amores 
y los amaults; 

covla de !..1 agudeza, 
flor d~l donait e, 

¡viviul ¡Dicfendo siempre 
gozos 6 duelos! .. 

¡Sois la ex¡:¡resión del alma 
de todo un pueb!Gl 

En cuanto á la tltmica todos sabemos 
qtte Fernández Shaw es un poeta totalmen· 
te moderno. L~ vanedad de sus versos, no 
tomados en gran parte del parnaso clásico, · 
la Intima comp?netración de las f'Strofas 
con el asunto, le al jan de toda imitación y 
semejanza. Sin embargo, no piensa lo mis­
mo que v~rlaine: 

Que tf'J vers soit la bonne aventure 
Epatse au vent crispé du matin; 

por lo cu, 1 huye siemp e del prosaísmo/de 
la aneurifmia. 1 

En algun sitio he leido que El amor y mis 
amores es el mejor hbro de F~rn~ndez 

' Sl'law. Pera eucarecer el elogio, creo !nne· 
cesano "~ntar esa afirmación. Basta con 
decit que es un libro ue Femández Shaw. 

lllal'a!eo Alo ao Ool"t's 

Postres -variados 
..t~lgo de poesí.a 

La Rtina dtl Pl lbalcln 
Dlo;; te gu&rde, chaYaJa tan cab~t . 

que vistes eón tar.tisimo pr imor; 
que aroma;; el ambiente, cerno flor, 
y que parhis con notas de crtsta!. 

Dios te l!t¡re, clavel, qe tod_o mat. _ 
Dios ampnr,e tu cuerpo tet1tad'or , 
con! ra todos ics rlesgos del alncr; 
con ·que dure tu gracia virginal. 

Porque hechiza tu c11errw; de laurE:I , 
por lozano, por lindo, pOF ~entil. 
Porque es tL1 voz ·más dulce qu~ la miel , 

¡rulsefior de las fr ndas d~1 G~nil! 
¡.Porqua sen tus susp!ros-son por él 
más hot1 dos que el uspiro de Bvabdill 

CARLOS FERNANDT!'Z SHA W 
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. «CANCIONES DE NOCHEBUENA)~ 

Fernández haw es incan able. En ltlt 
par de _años ha dado un~ ! abo~· tan copiosa· 
como mtensa, y aun bene ttempo y vo.:. 
cación para consagrarse á largas lecturas.!' 
Prulo ele ellas y selección de su austo d~ 
poeta exquisito es este tomo, que bien pt\:.. 
diéramo llamar "de actualidad". En él~ 
Femández haw ha recogido y ordenado 
la canciones á la r ochebuena "ele muchos 
peregrinos ingenios". \Venceslao Qucrol, e} 
tierno vale injustamente olvidado; Lope d~ 
Vega. arpio, Góngora, Li ta, \ elarde:;· 
] uan de la Encina, opée, Tirso de ).lolina 
y otros grandes poetas nacionales y_ extran­
jeros de ·filan por estas páo-inas. En poco. 
mú de ciento se comprenden las más be­
lhs, ing'nuas é inspiradas canciones á la 
::\1' atiYidacl. Es, pue , u u libro breve y ba .. 
rato. t¡uc va le por muchos volúmenes. 

-

Cancione1·o infantil, por D. Carlos :B'ernández haw. 

La litera tura para niños, harto escasa por cierto, se ha enrique· 
cicl o con la publicación de un lindo tomo de verso con el título que 
va al frente de estas lín eas y debido á la pluma del poeta Ferná nclez 
Shaw, laureado con P.! premio Fastenratb pot· una de sus obras poé­
ticas . Al frent0 de Cancione1··o infantil van estas dos ideas, á la 
cuales ha aLendido el autor para escr ibirlo: 

- Pa1·a in 'Ulcar en las almas un vivo y d'Untdero amor á la 
Poesía, debemos empezar por inctücado en. el alma del ni11o. 

-La Poes·ia es medio eficacisinw pa1·a infttndil· pensmnien tos 
nobles, sentimientos pu1·os. 

Hay en la flamante obra cantos pat1·ióticos é históricos, poesías 
religiosas y otras de índole varia, pero tolas á propósito para que 
los niños, r ecreá ndose en su lectura, eduquen y fortifiquen su e.·­
píritu. 

Cm1cione1·o infantil ha sido reconocido como li bro de utilidad 
pública por el Consejo de In trncción pública, y declarado libro el, 

lectura por varias escuelas é insti tuciones. 

e 
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¡. \ nl tt zn el lt 'Pil 1 E tt In ttocl H', 
qt ll' t•s tll 'grn. ttt•grn ... ¡ .\l u~· 11 egra! 
f 'u111 u tu IJul't l del /1J /1o . 
jj . \ \"i.ll tZU el lrt'!l!! J•:,.,[ltl!Tit'ilclü 
Jw:; ra\'OS dP los ÚJ r ulcs 
t'Ul t qi1 e rlcsl ullilJl't1 ... ¡. '¡¡,; ujo.! 

¡Corre, si1 1 C'CSE\1 '! f .an zand 
graltd l'!S chi s pas . ú l oeJ·enlcc;. 
q u ' sp e. r·apnn de sus 11 H'tl os. 
¡Y lll <' bl'i llan ('011 r en ejos 
i lli'l' l' llUles! ¡\'i\·os! j r{oju5 ! 
I' MPt·e que lo dil' igen, 
qu e lo ll t·\·a lt !u: LleltlOtt ios. 

Se ac 1-ra •1 tren. r esoplando 
clü lt lü i'O. o. 
¡ l. tcc hillando! 
jÜI'C1 1l cll', l'f'l' iO, 
l'uP I'l . ronc:u. 
¡Lit'ga! ¡Ro11 1picn<l o las . Olllbrns 
ú za l'pazos ! ¡i ' l'onlr ll ega . 
¡¡Pasa pi'OIIlo!! ... 

¡Y a llú, por las om iJ I'<~·- . !-'i"u •! 
¡Ct111 sus dcs l r llos, l an r njus! 
¡Cnn • us \'OCPs, tan agud as ! 
¡¡ U r•t•a do rl c los demonios!! 

Carlos FERNANDEZ SHA W 
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Teatro del .Lic 
'"La Veata de Doa Qoljotle,, ., 

Ese inspiradísimo jpceta, fácil, bri· 
Hante y opttmista, que pone en sus 
musicales verses tolla la luaúnosi· 
dad de su suelo andaluz y la. emo· 
ción '«!ida de su temperamellto me · 
ridienal, ha hecho, inspirándose en 
el episodio de la venta que tan á 
mata"Yilla describe CervanteS· en su. 
·inge01o:so hidalgo , un capricho lite­
rano esencialmente poético. qu.e 
puesto en escena es una frligran& 
bellísima digna de llevar la fi•rma; 
que lleva, la e:!el poeta malaguefto,. 
mejor, la,del poeta espaiiol don Car· 
los Fernández Shaw. 

Sólo su imaginación exaltada, só• 
lo su fantasía de poeta, sólo la mu· 
sa juguetona y dulce que arnncó 811 
cord¡, je de oro de su ltra la música. 

·divina de los versos compenqiados 
en (a Musa l oca, pudo sotl.a r can po .. 
ner frente á frente á dos perso.oaj.es 
tan dispares y tao grandiosos como· 
el inmortal Cervantes y su Quijote 
inmortal. 

El pensamiento es arriesgado y 
del riesgo salió triunhdor y airos'l 
el laureadp poeta, pues sólo á la in· 
tensidad de la poesía de que se ha· 
l!a m:1tizada toda la obra, se debe 
el éxito que ésta consigue , pues tea­
tralme:Ite consi<lerada pudiera ea · 
centrarse defecto de languidez. 

Claro que esto es solamente una 
hipótesis, pues tratar de poner de· 
fectos á un capricho tan bello como 
impecable, sería una herejía imper­
donable doblemente; primero, pcr la 
entelelluia de la misma, después por 
h fi rma de su ilustre autor. 

Este ha tenido el acierto de dar á 
los personajes la personalidad mo· 
ral de que les dejó dotados el iomor· 
tal prosista, adv1rtiénd0se en el diá· 
lago una fidelísima ·Comp netraciOn 
con el decir y los dichos pt opios de 
aquellas gentes, aquellos tiempos y 
aquellos oersonajes. 

D on Q11ijote está perfectamente 
retratado como si hubiera sido ¡va­
ciado en el mismo mo lde que el ori· 
g iua l; ta nto, que hast Cer vantes , 
que n la Venta se halla, le conoce 
en el fi nal de la obra. y al tenderle 
los bra zos exclama: ¡Ya eres míe 1 

H '\Ce, en ti 1 1 el se flor Fernández 

.. 



Sbaw ua capitulo que,-6 muera de. 
prólogo, pudiera anteceder al Qui · 
jote, titulindose: "De cómo Miguel 
de Cenantes Saavedra conoció ea 
la Veata i den Qaijote y concibió es· 
ta donosa historia del andante caba· 
llero,, si bien con ello desmiente lla 
•ersióa de que CerYantes comenzó el 
Quijote ea su prisión de Argamasi· 
lla, siendo asf que, al aparecer en es· 
cena, nos dicen que allf le vieron po· 
cos dfas antes . 
. El diAlogo esbellfsimo, tanto cuan· 

do la presa ft11ye, castiza y serena, 
como al soaar la dulcisim l caden· 
cia de los versos. La r«;!·~ción que 
Cervantes hace de sus ~tazares es 
valiente y hermoa, la. rima que don 
Alonso Qllijano dedica a la hermo· 
sa castellana, puede para11gonarse 
con el mas lindo madrigal de Gatié 
rretlde Cetios, y la intensidad poéti 
ca del dúo es tan grande, tan ex· 
quisita, que se impoae la dulzura del · 
idilio ' la situación cómica, grotesca 
mas bien, de la situación teatral. 

Los versos finales son también 
dignos de la musa fresca y trino· 
fadora de Fernández Shaw. 

·La música, a ratos, es de Chapí, 
singularmente en el dlio aludido. 

La interpretación de conjunto, 
muy buena; la :presentación, regu · 
lar; Beut, en el Q11ijote, colosalisi· 
.Dio, como actor y como cantante; · 
Sancho, bien presentado; Maritor.· 
nes, sin tacha, y Cervantes .. ··• · 

1 Lastima de versos!... r 

- 1 Fernándes Sbaw es inoansable. En un 
par de aft.os ha dado una labor tan oopiosa . 
oomo intensa, y aún tiene tiempo y vo ., 
oaoi6o para oonsa~u.rse á largas leotu· 
ras. Fruto de ellas y seleooi6n de su gasto 1 
de pos ta exquisito es, Canciones de No · ! 

chebuena qua bieu po lié ra rnosllama.r e de l 
aotualida.d.• En él, Fernándes Sbaw ba 
reoo ~ido y ordenarlo las oanoiooes á la 
N oobebuena e de maobos peregrinos iu · 
genios•. Wenoeslao Querol, el tierno vate 
injustamente olvidado¡ Lope de Vega, 
Oarpb, G6ogora, Lista, Vela.rde, Juan 
de la Eooioa, Oopés, Tirso de Molina y 
otros grandes poetas naoiooales y e:dran­
jeros desfilan por estas páginas. E a pooo 
más de oiento se oompreoden la<J tnb be­
llas, ingáoua.s é inspl ::adall oanoiooe3 á la 
Natividad. E3, pUbEI, un libro breve y 
barato, que vale por muobos vohimenes. 

2/1 . 
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de aquellas hueates, bien preclaras, 
cuyos famoaos, duros lances, 
encareciera• y cantaras 
en gallardísimoa romanc88. 

Sufren -lora trance fuerte. 
Sufren de ~árbaros castigos. 
Y en trance eatln de vida ó muerte, 
que tantos son los enemigo&. 
ISálvaloa, Dioal Sé menaajero 
de sua mercedes,-¡Rey guerrero, 
todo fulgor! ¡Rey caballero, 
de caballerosi-¡San Fernando! 
Buena, olarín del Romancero•/ 
¡Suena, clamando! 

Sigue, mayor, el gran combate. 
Sigue rugiendo la metralla. 
¡Mál pavorosa late y late 
la vibración de la batalla! 
Y á la defenaa decididos 
de los maltrechos batallones, 
entre los roncos alaridos 
con que maldicen los cationes, 
por nobles ímpetus llevados, 
en recios potros levantados, 
eon el empuje del ciclón!, 
parten, de pronto, los soldados 
de biu.rrlsimo escuadrón. 

¡En tromba parten los jinetes! 
No con adargas, con almetes, 
con ajustados coseletes, 
como en las épioas batallas¡ 
cuando al herir los arietes, 
cuando al tronar los falconetes, 
eran escombros las murallas. 
-¡Ah, las magnifica• victorias, 
dones de Dios, á Reyes Santos, 
en q\le murieron hombres tantos, 
por que nacieran tantas ~loriasi­
A escape van, unos con otros, 
en su feroz acometida; 
l. uoape van, sobre sus potros, 
auelta al correr la dócil brida¡ 
ain que defensas poderosas 
cubran sus pechos a.nhelantea. 
¡Libres, las frentes orgullosas! 
¡Libres, los palios de gigantes! 
¡En tromba surgen! ¡Corren! ¡Van! 
¡A plena luz! ¡Por Dios benditos, 
uontra las iras de Satán! 
Contra la cólera, que aterra, 
del rencoroso musulmán. 
Como ~¡ fuese á raa de tierra, 
-todo .reflejos, saltos, gritos,­
Jleobo aegur, el huracán, 
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de Fernandez Shaw 
Httblando del último libro del gran poeta Fer­

nández Shaw, c ~l amor y mis amores~, escribe 
nues tro quet ida amigo y distinguido e Jlaborador 
Narciso Alonso Cortés, e.;tos atioadísimos juicios, 
que hacemos nuestro , al enviar al ilustre autor 
de «La vida loca., el testimonio de nuestra admi­
ración y cariño: 

«Fernández Shaw es un poeta de una 
modernidad exquisita. Para ello no nece­
sita acudir á retorcimientos ni caer en so­
pores enfermizo ·; le basta con dejarse lle­
var de su genio poético, de su singularísi­
ma inspiración. 

A los bellí irnos libros que han hecho á 
Fernández Shaw ilustre de veras, sigue 
ahora El amor y mú amm·es. Algunas de 
las poesías contenidas en este tomo son 
producto de la ingenuidad juvenil; otras 
son obra reciente. Todas igualmente her­
mosas. 

Es una de las grandes excelencias de 
Fernández Shaw el perfectísimo equilibrio 
entre el elemento lírico-de que tanto se 
abusa hoy, como justamente hace notar 
Gustave Lanson,-y el propiamente obje-

\ 

tivo. Lo íntimo de la inspiración no desa­
parece nunca; pero tras del sentimi~nto 
que palpita en los versos, se ve que el poe­
ta na es un • er etéreo, suspendido, como 
el Sócrates aristofanesco, en medio de las 
nubes, para desligarse de todo contacto 
terreno. Y es que en ese sentido la lírica ¡ 
como quería Zola para la novela, debe ser ' 
la realidad-y, por de contado, la ideali­
dad,-vista á través de un temperamento. 

El inefable sentimentalismo de Tanles 
de Abril y Mayo y de¿ Volverán·) ese pro­
digio de delicadeza,-es de los que, rebo­
sando del alma del poeta, contagian á los 
demás; los primores descriptivos de Gre­
püsculo vespert :no 6 de Canción ile la 
lluvia, entran por los ojos empapados de 
melancolía. Y la gama que desde un pun­
to se extiende á otro, esmaltando ideas, 
sentimientos y paisajes, es lo que indivi­
dualiza la musa do ]'erná.ndez Shaw. 

¿Y qué será el yer las Trovas, e u que 
el poeta va celebrando las perfecciones de 
una mujer. 

«doncella ca val, 
en tiempo vernal, 
cuanto hermosa, pura; 
mujer ideal 
de cabal hechura? » • 



Su cara, sus rizos, su freute, su hoca, su / 
cuello ... Su cuello en elH iguiente encanta­
dor soneto: 

Vale tu cuello por sí. 
P~r ser cuello de mujer 
tan hermosa. Por tener 
contornos que nunca ví. 

Por ser perfección en tí 
que dejas en parte ver. 
P ero aún tiene más poder 
de seducción para mí. 

Por ser la muestra mayor 
de la fortuna cabál. 
Porque cual tallo de lior, 

yergue, con aire triunfal, 
el más excelso primor: 
¡tu cabeza virginal! 

Cántiga clel buen am01 y Romance 
morisco son dos poemas dramáticos; poe­
mas de amor; de amor triste y malogrado. 
El soplo del Romanticismo circula por 
ambos, sobre todo por el primero, que muy 
bien pudiera ser la forma moderna de la 
leyenda. En el R omance m 1·isco diríase 
á veces que se está leyendo una de las tra­
gedias clásicas, á lo Oienfuegos 6 Garcia 
de la Huerta; creeríase otras que se reco­
rren las páginas del romancero; afirmaria­
se otras, en fin, que los ardores del duque 
deRivas agitan de nuevo la poesía legen· 
daría. Y quien quiera algo más juguetón 
y placentero, lea los sonetos de Mozas, 
músicas y flores 6 las coplas de Oanta1·es, 
elogio el má<i expresivo de la inimitable 
poesía popular: 

Cantar de los amores 
· y los amantes; 
copla de la agudeza, 

flor del donaire, 
¡vivi# diciendo siempre 

gozoB 6 duelos! 
¡Sois la e~presión del alma 

de tode un pueblo! 
En cuando á la rítmica todos sabemos 

que Fernández Shaw es un poeta total­
mente moderno. La variedad de sus ver­
sos, no tomados en gran parte del parnaso 
clásico, la íhtima compenetración de las 
estrofas con el asunto, le alejan de toda 
imitación y semejanza. Sin embargo, no 
piensa lo mismo que Verlaine: 

Que tou vers soit la bonne aventure 
Eparse un vent crispé du matin; 

por lo cual huye siempre del prosaísmo de 
la ane~witmia. 

En algú11 sitio he leído que El amm· y 
mis amores es el mejor libro de Fernández 
Shaw. Para encarecer el elogio,. creo inne­
cesario sentar esa afirmación. Basta con 
decir que es un libro de Fernár1dez Shaw. 

Narciso ALONSO CORTÉS. 

1 
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f úN LIBRO• NOTABLE 

Con este epígrafe publica nuestro distinguido 
colega Diario de la Mancha un artículo enco­
miando merecidamente el libro cte poesías C"n · 
cionero infantil, del que es afortunadísimo autor 
o·. Carlos F. Shaw. Con suscribir el ilustrado jui­
cio hecho por el periódico citado, del magnífico 
tomo de versos, hacemos el mejor elogio de él, 
si bien consideramos oportuno recomendar espe­
cialmente á los señores Maestros el libro en que 
noa venimos ocupando, seguros de las muchas 
ventaju que han de encontrar con su uso para . 
la educación de los niños. 

•Carlos F. Shaw, elldistinguidísimo poeta y au­
tor dramático,-dice el citado colega-ha pu­
blicado un libro de versos cuyo título es C11ncio · 
nero infantil. 

El nombre de la obra indica por sí solo qué 
móvil guió á tan celebrado vat6" al componerla: 
despertar en los niño• el amor á la Poesía, incul­
condo en aus tiernas almas una gran veneración 
hacia !"os más hondos y sagrados ideales. 

La Religión, la Patria, cuanto de alto y puro 
exiate, halla artístico ensalzamiento en las bellí­
simas estrofas del fluido y vigoroso cantor de las 
excelencias de Castilla . 

Se trata de un volumen que reune la preciosa 
cualidad de convenir á los lectores de más opues­
to gusto, pues no sólo es inaustituíble para la 
in(ancia, sino arrenísimo y de inestimable valor 
para lo• mlls exigentes censores de producciones 
literadas. Pur cierto que al leer este inspirado 
Cancionero infanti l, se nos ha ocurrido que bien 
podrían nuestra Diputación provincial, los Maes­
tros de Instrucción primaria y otros centros y 
persoualidajes, adquirir eie:nplares del libro de 
Fernández .3h'itr y repartirlos como premios en­
tre lo.t alumnos de las Esc•1elas públicas. 

Cosa frecuen tísiwa es que las Corporaciones 
destinen alguna cantidad á la compra de libros 
para distribuirlos con el noble objeto de difundir 
la cultura. 

¿Por qué ao invertir una puqueñ11 suma en 
ejem plares de l hermoso Cllncionero infantil, pa­
ra reg11IArselos á lo• niños? 

Qué mejor presente de Pascuas?• 



Canciones de Nochebuena 1 
1 

Con este título ha aparecido en las libre­
rías un interesantísimo tomo, de poco más 
de un centenar do páO'inas, digno de ser 
leído por todos los amantes de la literatu­
ra nacional. 

Fírmalo el ilustre poeta D. Carlos Fer­
nández Shaw, quien á sus talentos innega­
bles junta una condición no muy general 
en quienes cultivan las letras: una la borio­
sidad grande, que enriquece frecuentemen­
te el tesoro de la poesía española con li­
bros merecedores de unánimes elogios. 

Esta vez el Sr. Fernández Shaw ha que­
rido darnos una muestra de su buen gusto 
y de su cultura reuniendo en un tomo pá­
ginas de las mejores que nuestros grandes 
poetas muertos escribieron acerca de la 
Nochebuena. Desde J uan del Encina y Lo pe 
de Vega hasta Grilo y Gabriel y Galán, 
figuran en la colección poesías de loa más 
excelsos autores do todo ,; los tiewpos: San 
J uan de l Cru;;, Argem;ola, Tirso, Góngo­
ra, Torres VillmToel, Ruiz Aguilera, Que­
r ol, Campo.1mor, olarde .. . Y como mues­
tra clo Ll literatura transpirenaica, cinco 
lindísimas compo • .;iciolle:> de Coppée, Theu­
riet, Aicard, Dandet y G. Vicaire, admira­
blemente puestas on verso castellano por 
Teodoro Llorcnte. 

E l libro, para lo que sus dimensiones 
permiten, es muy completo. Y es de sentir 
que, por excesiva modestia, no haya iu­
cluído Fernández Shaw entre esas cancio­
nes alO'unn suya, que en modo alguno hu­
biese desentonado; sin n ecesidad de rebus­
car, vléneseuos á la memor·a un ronum:e 
de Poesíc. rl3 /,¡ ,'icn ·a , titulado Lu balarll' de 
los uiej ·?il, JC!'mosísimo, así por la profun­
didad d e pensamiento como por lo acaba­
do <le la Io.L' ma, que ten fa su puesto seña­
la do en Ja pequefla antología. 

} :n :resumen: el l 'bro Cn•1c-ümes del Noche-· 
b¡¡e ... , e.; un veruadoro regalo ele Pas· ua 
q ·e no.:; aiH:cipa el poPta, qJ. ha c:n ap·:t­
d!r :í. chicos y g.-an les y que mcreue uu 
ptt"st > ea tod·t hi uiiote ;¡, por trouni-.- en 
pe.peiio e.,paJo lruen núm" t'o de co i .. po­
si ioaes pri n0roaa:;, ose gidas con tino y 
ac.ierto en el inmenso caudal de nuestra li­
teratura . 

Ahora, qun el mercado de libros está 
anegado por esa ola de cieno que han fuT­
mado <'scritores poco escrupulosos, causa 
vercL·vlcra satisfacción tropeZ3.r con libros 
que, como los de Fernández Shaw, pueden 
an lar en to as las manos y en que ro;;­
plaadecen siempre el nrte más puro y el 
más exquisito gut>to. -

13-J 
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EN TIERRA DE CAMPOS 

MAÑANA DE SOL 

Bendiga la Virgen la mano 
del hombre que siembra. Bendiga 
la espiga y el grano. 
La espiga 
gentil y lozana, 
que encierra los bienes del pan de mafiana, 
la upiga, tan rubia, gentil. 
Y el grano que llene las hondas paneras, 
después de brillar por las eras, 
en nda liviana, sutil. 

• • • 
El aire, que copia los tonos del fuego, 

transmite las puras 
intensas delicias del hondo sosiego. , 
Y en tanto por estas solemnes llanuras, 
es todo promesa de ricas venturas, 

• • • 
¡Qué hermosa, la ardiente mafi~na de estío! 

¡Qué hermosa¡ Dios mío, 
la c'lida luz del verano! 
¡La luz sobre el nano! ¡Y el llano; 
qué hermoso tan lleno de sol! 
Y al sol, en el campo que brilla, 
con tanto fugaz tornasol, 
qué grato, qué noble, vivir en Castilla, 
con noble vivir espafiol. 

• • • 
Prosigue la siega. 

Prosigue la brega. 
Y en tanto que entrega 
su rubio tesoro 
la entrafta de tanto risuefto trigal, 
relumbra con brillos del oro 
la las de los campos que ciega 
con tantos reflejos del sol estival. 

• • • 
La luz en los campos en bien y alegría. 

Si llega. del sol es fortuna. 
Prefiera la luz de la luna 
quien ame la vaga, doliente poesía, 
oon vanos ensaeftos, en vana inquietud. 
Mis no quien comprenda, por gracia del Día, 
que el sol que regala calor y energía, 
regala caudales, poder y salud. 

CARLOS FERNÁ.DEZ SHA w. 



"fl amor y mi! amoref' 
Poemas lng4nuos 

Carlos Fentández Saw. 

Ya se ha hablado mucho de este libro, 

que hoy llega á mis manos, y del cual 

voy á ocuparme en breves lineas. 

cEl amor y mis amores • , lo constitu­

yen una colección de poesias, en las cua­

les figuran producciones del año 1882 al 

1910. 
Durante toda esa larga etapa de tiem-

• po, el poeta, nos da como una relación 

de continuidad, algo de su labor sober­

bia. 
Ya conocemos á Fernández Saw, y co­

mo lo conocemos, hornos creido siempre 

• que no es poeta á quien pueda criticár­

sele un libro. 
Su obra es limpia, correcta, castellana 

' y sincera. Sus versos están modelados 

con sencillez, con elegancia, con una fa­

cilidad asombrosa y admirable. 

Fernández Saw, nos da una idea de la 

Religión, de la Patria, de todo lo que 

adoramos, con una benevolencia exqui­

' sita, con un noble y elevado pensamien­

to. No es poeta contemporáneo en •El 

' amor y mis amores•, es algo que se re­

monta, que llega á. otras edades, en las 

cuales el Arte, no tuvo profanadores. 

Es Fernández Saw, un consejero para 

esta juventud que avanza con buenas 

armas y grandes deseos de lucha, es un 

maestro, que nos entrega los primores 

¡ de su pluma en una obra exquisita y que 

• ha de colocarse entre las buenas de los 

buenos poetas españoles. 
cCastigo del buen amor•, es un poe­

ma de un romanticismo -verdaderamente 

admirable. c¿Volverán?• y cTardes de 

Abril y Mayo • , son dos verdaderas joyas 

poéticas. 
•La perfecta casada• , •El amor á la 

vida• y •El Altísimo Amor•, son tam­

bién poesías que figuran en primera li­

nea y •La Florista•, es de una belleza 

grande, es una composición cincelada y 

donde el maestro, pone mucho de su 

alma. 
«El amor y mis amores•, es un gran 

libro de poesfas, y, diciendo esto, unidu 

á que el libro lo firma Fernández Saw, 

es suficiente á todo juicio y es superior 

á toda critica detenida y concienzuda. 

EmÉ. 
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~I PROTESTA 

La desgracia de sufrir 
tantos y tantos dolores; 
el deber de resistir, 
para vivir, sus rigores, 
no embotan mis sentimientos ... 
¡N o, para siempre, me clavan 
en la cruz de mis tormento~! 
N o acaban mis sufrimientos. 
N o acaban ... ¡y no me acaban! 

Yo, que jamás conocí 
la costumbre tlel placer; 
que la tortura sufrí 
de tan largo padecer; 
que padezco, sin cesar, 
tanto daño destructor, 
tampoco puedo lograr 
acostumbrarme al dolor. 

En el fondo de mi sér 
late perenne protesta 
contra la angustia que siento: 
el afán por no ceder. 
del ánimo que me resta; 
¡quizá del último aliento! 

Vanos serán; pero eu tanto 
que lucho contra el espanto 
del lúgubre porvenir, 
rigeu ellos mis acciones; 
son poderosas razones 
que me fuerzan á vivir. 

¡Es, ay, tan honda amargura 
la de ver tanta hermosura 
por el mundo repartida, 
y no poder ni aun gozar 
en calma, con admirar 
la hermosura de la Vida! 

Carlos fernándex Shaw. 

1( - ¡-1 
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Página litelfatria 

CANClON DE OTO~O 
A pesa:r de mis años, 

mis amores se obstinan 
en que entone baladas 
amorosas, con dejos 
de la antigua pasión. 

En los árboles viejos 
á las veces hay nidos, 
y en los nidos hay pájaros, 
que se dicen amores, 
inspirados por Dios. 

En el árbol sin flores 
de mi sér, tan caduco; 
de mi cuerpo, sin fuerzas, 
hace veces de nido 
mi infeliz corazón. 

ÜÁRLOS FERNÁNDEZ SACHW. 

. -... ,. . 

-

Noticias 
Muevo libro 

2 

Con el título de •Canciones de Noche­
Buena• ha publicado un interesantísimo 
volúmen de poesías nuestro querido ami­
go y distinguido colaborador don Cárlos 
Fernández Shaw. El genial poeta gadi­
tano ha recopilado las mejores composi­
ciones de muchos peregrinos ingenios 
dedicadas á la noche clásica en que na­
ciera el Mesías. No hay para qué elogiar 
el mérito de la nueva obra en cuestión 
que ha dado á la estampa por ültima vez 
el cultísimo y brillante poeta, á quien le 
agradecemos el ejemplar que se ,ha ser­
vido enviarnos. 



uN LII3RO. Y uN poe:TA 

· (l Al~l l MI! AMI~~ 
Carlos l!'ernández Shaw, el poeta de es-

tro vi-.araate é imaginación pletórica, que 

1 
tan repetiias pruebas de facundia nos 

. viene dando, aeaba de reunir 8n un volu­
men recientemente puesto en los escapa-
lates de las librerías, una serie interuau· 
te de oomp!llsicionea de sus primero• tiem­
pos, en las que el amor ha sido la oaaaa · 
determinante de la inapiraci6n del poeta. 

Alguna d& las poesías de este li})ro, 
dieron á Oarlos Fernmdes Sahw cr.Sdito 

.envidia\le, aun fuera del reointa de la 
patria, mostrándose ya en ella cuando 
apeaas contalta diecisiete afios, como pro­
meaa segura de lo que ha})fa de ser mú 
tarde el glorioso poeta. 

No escogemos, .t pu-.a 'iaar la compoai­
ci6n que damos seguidamente, lo mejor 1 
de e El Amor y mis amores•, ni aiq•iera ~ 
la que nosotroa podríamos considerar aaí; 
la aelecoi6n en lo que todo ea igual, es 
harto difÍcil. A\Jierto elli\lro, la primera 
que recreara nuestro espíritu, esa dimoa á 
lu caju, por la cual verá el lector, aooa· 
tambrado á ga&tar los versoa de Femáu­
dez Shaw, en loa más varioa asuntos, que 
en el amatorio ea el mismo ttue tantas ve· 
ces admirara. 

Y quádase en esto, por apremios cie 
tiempo y espacio, enante ahora podemos 
decir del poeta que tanto y bn JUStifica· 
damente hilio moYer haata ahora las me · 
jores plumas en loor suyo. 

Callando nosotros, para que él hable, 
el pú-.alico saldrá ganancioso. 

TR.EN'OB 
1 

¡Quién te "Volviera á gustJr, 
alegría del placer! 
Orillita dt r..i mar, 
¡quiéa tt volviera á pisar, 

con poder! 

Ale,da de vivir, 
¡q11ién me volviera tu ardor! 
Arrebato del amor, 
¡quién te volviera á sentir, 

sill temor! 

Cariño de una mujer, 
flor del humano querer, 
;qu:én me dier~ tu alentar, 
pua poderme tenCJ, 

y esperar! 

¡Ay, qué tormento, Señor! 
¡Ver el amor, y sentir 
su coatagio tentador, 
y morirse ... de vivir 

sin amor! 

1 



1 

1 

11 

Mujercita rubia, 
páliao lucero 

de mis sueiios locos: ¿por qué no saliste 
por fin á mi encuentro? 

¡Mujercita rubia, 
de los ojos garzos, 

del andar de reinal¡Con la frente blanca, 
del color del Bardo! 

~.iujer tao hermosa, 
- tari sólo ¡oñada -

¿por qué no viniste, para amarme un día 
y alegrarme el alma? 

Por buena y hermosa 
me hubieras salvado. 

Por ~uena y hermosa, te amaba. tTe amaba, 
aoñando y soñando! 

Ya es tarde. No vuelvas. 
N o brilles, lucero. 

Más bien te disipa. ¡Levlsim .mente! •.• 
¡Lo mismo que un sueño! 

IIl 

¡Quién te volviera á pisar 
orillita de mi marl 
Alegd. de vivir 
¡quién te volviera á sentir 

y á gGz · ~· 
Gozo de la j~o~ventud, 

¡quién te volviera á tenerl 
¡Quién calmara mi inquietud 
con el ~upremo placer: 

ksaludl 

rAy del árbol ya sin flor, 
que no la debe esperar! 
¡Ay del alma sin a t'll or, 
que no soporta el dolor 

de no amllrl 

-
4 -XIJ ·'II 

~ [lft[llftfl_ Uf fti(UfllffiA 1 

Carloa Feraiade;-Sh•w~ el admirable y ad- 1 
mirado poeta, •o deacaosa ea la tarea de de­
lectu aueatro eaplritu, bien coa obraa orlgl· 
alea de au fecunda veae, JI, como ea el caao 
preaeate, reuateado ea volútaeael que aoa 
buac:adillmos, bermoaaa produccloaea poétl· 
cal que eacrlbleroa lagealoa eepaftolea y maet· 

1 , troa txtr&Djtrol... 
1 1 ¡Blea baya ellaalgae poeta por 1u1 eaplrl- , 

tualea y coDatantea ofJeadaa al guato geae- ' 
rall 

El tomlto de ahora, que lleva el titulo que 
eacabtza eetae llaeat, ea r~copilaclól de lo 1 mucho bue•o que acerca de la N atlvldad del 
Señor compu•l roo ptregrlaoa lagealoa de 
Fraacla y de Españ~.. . . . -· 



¡Por no impulso portentoso! 
¡Con un avance de torrente! 
¡Como braTisima :corriente, 
que, tras momentos de reposo 
se desatara de repente! 
¡Ah, la crujiente tromba fiera! 
¡Y ah, 1u carreral 
¡Cual de relámpago, veloz! 
¡Ah, los jinetes, cuán homéricos! 
¡Y ah, los rugidos, tan coléricos, 
de tanta y tanta ronca ?ozl 
Y el rebrillar de las espadas, 
por firme& puJios levantadas. 
¡Y el de los sablea afilados, 
que ya castiguen tanto insulto, 
sobre el magnifico tumulto, 
de los corceles y soldados! 

¡Y el choque, al fin! ¡El estallido 
de tromba tal! La entrada brusca, 
aabre los bárbaros tropeles, 
-en gran tropel, del Sol bru!iido, 
que busca sangre, fuego bu•ca,­
de los soldados y corceles! 

Ve, rojo Sol, la grande hazana 
por tal haroica bizarría. 
Ve cuále& hijos tiene Eapa!ia, 
con que resurja, todavía. 
Ve tal combate, Musa fuerte 
del Romancero, y entre tanto, 
sobre loa ayea de la Muerte 
suenen las notas de tu canto. 

Brillan los sablea vengadores 
de los jinetes andaluces, 
con pavorosos resplandores. 
Rayos parecen, ¡Rotas luces 
en rotas masas de colores! 
Brillan sus hojas, 
en tanta luz de sangre rojas. 
Trémulos suben. Raudos bajan, 
súbitamente. ¡Rompen! ¡tjanl 

¡En un dantesco remolino! 
Rayos que tajan, 
miembros desgajan 
trágicamente. Ya el torrente 
llena de muertos su camino. 
Y en tanto, suena 
largo clamor, aterrador ... 
¡Fúnebre, bárbaro clamor! 
¡Con vocea trágicas de penal 
¡Con gritos lúgubres de horror! 

Paaa la tromba, y al momento 
vuelve crecida. 
¡Con más poder! ¡Con más aliento! 
¡Con más veloz acometida! 
¡Ya la victoria 
rinde sus palmas, 
á quienes fueron por la Gloria 
con temple tal, en tales almas .. 1 



Por menoa couocllll, reproauclmoa a coatl­
nuaclóa la poeala de J. a a Alcard, La leyenda 
del cabrero, traducida ea vuaoa caatetlaooa 
por el prlacipe de aueatroa poetas._ naerable 
maealro D. Teodqro Lforeote, que forma parte 
de la recopllacióo hech1 por Ferniadez Sh1w, 
y t.dit2da por la cata Hernaado. 

Dio .,,r:. 
Hosplllijc en la hostería 

de Beléo no han encontrado, 
y Sao José con la V1rgcn 
se refugia en un establo. · 
Allí nace el Rey del Cido¡ 
y las tinieblas rasgando, 
un ángel á los pdstores 
anuncia el m ceso fausto. 
Antes de que raye el alba 
nll :1 van regocijados: 
Al Niño, que está tendido 
en Jecho de paja áspero, 
y á quien el buey y la mula 
abrigan can tibios h~litos, 
llevan corderos, palomas, 
leche . miel, frutos del campo 
tesoro humilde que el pobre 
logra á fuerza de trabajo. • 

,. 
El último que ha venido 

uclama: •Muy po'o val¡o. 
Es esta lhuta de cañ~, 

_.;,· 

mi único bien y re~:~lo¡ 
muy dulce, suena de noche 
mientras de¡cansa el rebaño¡ 
mejor aquí sona ta 
si á Jesú~ le tuese grato.• 
Dícele que sí la Virgen, 
con rostro risueño y plácido¡ 
pero en aquel mismo instante 
cntranJos tr!Ul R~os. 

A honur al Dios-Niño vienen, 
conmovidos y asombrados¡ 
una estrella los condujo 
desde s.us reinos lejanos. 
Como la aurora en el cido 

_ ~ . brilla su espléndido manto, 
'. , ' ' de.sl!da azul y purpúrea, 

de oro fino recamado. 
Ante el Niño- Dios de hinojos 
su prosteroan, adorándolo. 
O ;o puro, incienso y mirra 
le ofrecen en holocausto. 
S0rprendido, como todos, 
por tan sol~moe apdrato; 
en ef riocó .1 más ' ob~cu r 
el cabrero se ha ocultaqo; 
pero ~aria le dice:· 
~Estáis Jejas¡ acercaos 

' y ,.~eréis mejor al Niño, 
mientr..a estaréis tocan Jo .• .. :· 

Él, trémulo, se adelanta, 
.la pobre: flauta en la mano¡ 

; _ , lueg~ á la boca la Una · 
· ~n~drq~o, convulso, páli'do; 

pero re repóhe, y pronto, 
·· cual Ji' estúvkr¡ en· el campo, 

• entre .Sus d•cile's cabr~ 
~ '- :: • ·; • · y• sus ob .. il\ps nt:u1s?s, ~ .-
._, ., ::' •el p:t,toril iQstrume~¡~to . , -

.·· 

hace sonar !impío y c1ato. 
• (~o .más aJ I)ios-Intaote 
de e Jan'to~ by á su 'lado; ... . . 
br.lla en sus ójos ul fueg(l, · ·· "- · ard• la fiebre en sus·bbios;· ¡ ·' ' • 
todó ~u .vital alieoto ·· .· :1 ;,.:;.;.~. 

· y-toda ~.alma está dando t•, .. , 
1 t Ia·caña me¡.od_i~sa, . ..2 j~ , .1 , 
con t:anta fe y cntust:UlllO • . .. 
como en Ja DQcbe. callada '·' · ' . ... -, 
y en el mo,ntoso*itar.l~1 n ·, ~:._ 

- b.jo la cdeste bó,veda · · . · f 
qu,e ! ·féhonan 'rf¡itfs ~e ast~~S."l , . 
Todos' ~1 pobre cabrer'6 • . · · . 
escuchan con. dtllcil ·e~anto;; 
una nota de su música 
ne pierden lo~Reye:i MagoS', 
y al terminar, .el Dios-Niño 
sonrle y'1e abre Ws braz~"-



- -
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Bl -.et Y: m~• ._,, •• 
T .uDb á 1 ht,UOI recibido ¡&&o tomo 

de v.r10a de Carlos FeraAadez Sn.w, 
el CODocidfaimo poeta. . 
il Rmot' r mil •moru- JUI ... r.6· 

1 tulo Una el libro del vate aadaha 
merece cordial acogida eatre los aman 
tes ele la poeala boo41 y aiac:ara. 

Leyeado la composicioaea que for 
maa eata producci4a de áureo poeta, 
necesario es proclamar la aaaplitud d 
f ACU · tadea creadora• del fecuadltlmq 
autor iltl.. Poqí~ ~ la Sierra, el cual 
ao ba perdido e alisl'd alguoa de llri· 
co al cultivar coa raro acierto diferea 
tes géneros teatrales. 

€l amor y mis am•rea contiene poe· 
dAI de muy distiataa épocas; versos de 
la mocedad, caai de la aiftez, vers01 de 

!la ~ad madura, escritos los uno• coa 
ar.regto ' la retórica tradicioaatista, 
otros segúa '"' amplioa dnoaea de 1~ 
métrica moderna, todoa muy laapira· 
doa. 

Dedicaremoa « este libr• la ateccióa 
que merece y aos complace reprodu · 
qir dos de aua poeafu: 

t 

' J 

LA FLORISTA 

cLa nilla de las flores• 
parece nueva Jlor. 
Las flores dan olores 
in~nsos, bienhecbores... 
La moza da su amor ..• 

Poco duran w llores. 
Menos dura el alll{lr 
de las mozas mejores, 
si cambia de amadores, 
si v de flor en flor. 

cLa niña de las flores•, 
que es flor de lindo talle, 
no copia sus primores 
en la fuente del valle. 
Es bien lozana rosa; 
pero no pudorosa, 
porque es flor de la calle. 

La calle dióle vida. 
La calle corrompida, 
que es vivero maldito 
de malas tentaciones, 
donde se escucha el grito 
de todas las pasiones. 

""' 2 1 



No la campiña sana, 
donde la bella rosa 
nace y vive galana; 
donde la flor humana 
puede ser pudorosa. 

cLa JJiña de las flores» 
na~dos lleva,y.fl~veles. 
Con varios amadores 
caprichosos, infieles, 
representa la farsa 
de diversos ,pápeles. 

Y al fin sucumbe un día, 
sin llegar á saber 
cuán grande' es la alegria 
del honrado placer. 

cLa niña de las flores• 
-un tipo _:~eductor, 
sin tantos seductor~­
es ¡ay! como .una flor 
que juega á los amorés 
se muere sin amor . . 

cEX TOTO CORDE• 

1:1~ perdoqado slen¡pre. No me acusels po{ eso • . 
No hay nada más hermoso que un perdón merecido. ' 
Nada como el abrazo, como el e_údlco beso ! 
de un perdón que esjustlcia, y es piedad y ea oiYido . . 

•He per.dona.do siempre. Y t!n estas lirgas11oras, 

1'l,ue mp,rc~n1 el oca q fatal ~ mi xlstencla, 
1 aquellas rv 1 palabras de amor, consoladorll, 
parece que descarran y alivian mi conclencta. 

Gracias, Dios poderoso. Gracias, ppes que me ~lste : 
.;ontra el ie'apecho torpe del odio; bajo y ti'lste, 
la clemente lll•tlcl" del ~mor y del llanto. 

Gracias, Padre del Hombre. Gracias, divina fuente 
clel_pi~Ó!!_I[!!!~tqtQ ~LJWdó.n_proyldenle. 

1 ¡Y en pago i mis perdones, perdóname, Dios Santol 

• 



RAPIDA . 

HoJE,A}'Jpo uN LIJ3RO 

Nada como un buen libro para distraer y en­
dulzar las horas de aburrimiento, que no suelen 
ser pocas en estos rincones provincianos. 

Tenemos sobre la mesa, después de haberle 
leído-mejor dicho de haberle saboreado, con la 
impaciencia del que desea relamerse con el dulzor 
de los platos exquisitos que le ofrecen -el último 
libro de Carlos fernández Shaw, el poeta espiritual, 
correcto y fecundo que en el año que agoniza nos 
ha regalado con tres ó cuatro libros primorosos, 
hoy pregoneros de una reputación envidiable y le­
gítimamente conquistada. 

Se titula el libro El amor y mis amores y en él, 
en efecto, ha derramado fernández Shaw todos sus 
amores y entusiasmos juveniles, envolviéndolos en 
las delicadas estrofas que brotan fáciles, sonoras, 
como cascada de oro, de la privilegiada pluma del 
famoso poeta. 

El amor y mis amores es un himno vibrante y 
primoroso á los ensueños de la edad juvenil y es, 
por las delicadezas y ternuras que contiene, un in­
agotable manantial de las más puras sensaciones. 
Hay en él composiciones-y sería larga la lista si 

1 hubiéramos de citarlas todas- bastantes, por sí 
solas, pa~a labrar la reputación de un poeta. 

En este monótono vivir provinciano, un libro 
como el de fernández Shaw es un tesoro de valor 
inapreciable; un eterno deleite, siempre al alcance 
de nuestras manos y dispuesto á brindarnos las sa­
nas alegrías de la vida del espíritu. 

¡Bendito el poeta y bendito el libro! 

-

Por algo digo Montesquieu que el amar la lec­
tura, es cambiar por horas deliciosas, las horas de 
fastidio que deben experimentarse en la vida. 

Nuestra admiración y nuestra gratitud para 
fernández Shaw, que nos ha proporcionado esas 
horas deliciosas. 

R. 

-----·-·--------

1 1-



LIBROS É IDE S 
e ncianes de ft .· thebuenn. 

De muchos peregrinos 
ingenios. Seleccionadas, 
reunidas y ordenadas, por 
Carlos Fernandez Shaw. 

Elegantemente imprt'so. dentro d~ u11a 
exquisita sen cil! ez, Carlos FernAndez Shaw, 
eete trabajador iDfllt igable, ha publicadl• 
un nuevo libro, que viene A aer como AF­

pléndldo obsequio del poeta al púbhco cul­
to, con motivo de las tradicionales ftfs tas de 
Nochebuena. 

No ea el tomo quEI me ocupa original del 
eximio escritor. Es una recopilación de 
aanoiooes cU. i as y modernaP, en laa que 
in1lgnee vates dedicaron mo mento• de su 
inspfrl\ción á cantar la alegrh del mundo 
ante el astro divfno que nació en Be én. 
aanci•mes de Nochgbuena es un libro pan e. 
llonr. que puede y debe ser leido con de 
leite, lo mismo por el hombre, que por h~> 
•eñoru, que por los jóvenee>, [JOrque to11os 
y cada uno encont rarAn en 61 una sana y 
lalicio•a leatu ra. 

El trabajo de Fdrnán J~s Shaw h :s e do 
penoeo y da una vasta arudició 1. Colecc11-
Ollr lu mt>joree poesías dedicadas á la No­
chebuena-no todaP, natu ralmente-, r. esde 
el aiglo xv hasta nuestros dias, no es h rE<~ 
fácil ni rápida, y para haber dado cima ~ 
e•ta labor hacen fal ta la coostanola y 111 P" 
Qiencia de eate poeta excepcional, améu O~:< 
1us oo~ocimientos extenso• 1obre la poa~í 
antigua y contemporánea. 

En las 122 página• de que conata el vo 
lumen se ! únen eu apretado ramo 1ind11~ 
composiciones de Lope de Vega, Góngors , 
Tirso de Molina, San Juan de la Cruz, A.1 
~~:ensola, Cristóbal de Castillejo, Tor ,·ea y 
Villarroel, Solla, Lieta,Campoamor, Q11ero1. 
Ruiz de Aguilera, Rvdo. Padre Reatituto de 
VaJJe, Valard~>, Gril , Gabri11l y G .. un, 
Agustfn de Salazar, Juan Alvarez Gato, J u a u 
.jel Enclne, Fr•y Antonio Mont,.>ioo, ríe D · 

niado Juan López de Ub~da y Dlooisio de 
:3olís, fcontenit~ndo t mbién, b&JO el titulo 
de Flores del jardín fle Jiranri 'l, cinco joya~< 
p .. éticaA bellamnnte t raduoidtls por fll gr• n 
poeta O. Teodoro Lloren te, quP, ea su amo1 
i la fl fidi' y á E•p• í'ia , ha qu<>ri lo d ar~ oo 
nooer esoa poemitas de Coppé<', Th urlt>t, 
\.ioar •, V1cai re y D udet. 8oa oioco com­
po<ioionH admirable11 qu"~ Jkgao á noA 
otro• con to•lo su P "rfrnn~ por modio ,ie la 
mApiraoión del e r on do tr111l ucto :-, qut­
ofrece en este libro la• primioüs de !lll' 

cuatro ú ltimas poep¡fa•. 
Hace má& amena la lectura el or• en eo 

que ~par cen it111 e lll posicioo"ll, ili vid ido 
~r\ ocho seecio'ne~: La (tes ta del hognr, ¡,,~ 
!llativiffAd dol Soiior, L•11J pa8tores rl¡¡ Bu 6 1, 

N()cltebuena y Noche tri.ste, Ante el Nucimitm­
t, (l"tr¿u,.s 11 vul<mcicos), Flores del J r.r dír¿ 
de Francia, Hscena~ prtstoriles y otras ct~onriu· 
1•es, y en todas ellu se llSpira el du 'co 11m· 
biente de(> a noohe t rJdioional. 

En toda lilas pMsías •e admira hl pran no­
l.lbe de NochPbuena, ytm unas olmo11 el pen· 
aar de loa pastora•, que ellos can rurre n en 
lindos ver. oF; y i"n otras sabor..,aoooR eJ 
cantar dtllas gent• s lugarefl. •P, y ao otra11 
•cuchamos lo latido• del corazón auttl el 

HIJo de Dios gue acaba de Dll liAr. 

-1 



Én las primera¡ -pA~inafl,seguirfam~nte de 1 
lCl Nacimiento de Jrsucristo (llegún Sao L 1 

oat~), Oarloa Fdrnán 1ez Shaw inserta como 
preludio del libro una bella poeafa, en la 
que evooa con singular aoieJto la figura dtJ 
la Traaición, y que es como sigue: 

La Noche aleSre. 
Desde la plaza, llena de gente, 

sube, gozosa, 
llega, volando, grata canción, 
Es Nochebuena, y el pueblo canta 

pensando en Dioa. 
Resuenan muchas y alegres voce11 

en jubiloso largo rumor, 
Suenan rabeles 
de ronco son, 

y los redobles de mucho recio 
ronco tambor. 

El pueblo goza, y en horas tales 
su clara, firme y alegre voz 

es voz del pueblo 
y el voz de Dios, 

En el humilde portal, radiante, 
brilla la Virgen con luz del ¡¡ol. 
Junto á la Virgen, como una estrella, 
brílla la cara del Niño Dios. 
Y ante las luces del 11acimiento 
cactan los mños, alborozados 
con tanta alegre, linda can-:ión. 
¡ .• h, qué precio1.os Jo villancicos 1 
¡Cómo celebran los mil encanto• 

del Niño · Dio~' 
¡Ah, cuán ri &ueños los niños todos 
en estas horas de paz y amor! 
Lucen SliS caras frescos matices 
de frescas flores. Brillan su1 ojos, 
enc.ndilados por la emoción. 
Chispas despiden. Pare~en cbiepas 

ele luz del sol 
Y frente al cuadro, con tantas luces 

del Nacimiellto, 
yendo gozoza de niño en niño, 
como si fuera de flor en fl or, 
admi ta el cuadro de tanta fiesta 
y á todos habla con dulce voz, 
una abuelita de pelo blanco, 
de tez de nácar, de grandes ojos 
resplandecientes: la Tradició11, 

Suenan las doce. 
Principia al cabo la alegre cena. 
Lleno de luces está el salón, 
en donde toda la g•an famil ia 
gozosamente se congregó: 
los dos abuelos, las dos abuelas 

-hidalgos tipos 
de venerable generación -; 
hijos y nietos, de nobles rostros, 

fue rtes, felices, 
por obra y gracia del Sumo Dios. 

Sus voces suenan 
et> jubiloso, lprgo rumor. 
Ricos manjares dan á sus gustos 
segura y f~cil satisfacción. 

El vino alegre 
por t1n desata las lenguas todas. 
Y todos hablan de bienes puros; 
del buen regalo, del buen amor. 

Brinda un abuelo 
con firme voz. 

Pa1la de muchas, nobles ideas. 
De Dios, de Patria, de Fe, de Ho11or, 

Y aliado suyo, 
-como dictando sus fra8e~ todas, 
por obra y gracia del Sumo Dios-, 
está /n abuela, l' e rostro noble, 
de pelo blanco, de tez de nacar; 

de vivos ojos, 
resplandecientes: ¡la Tradició11/ 

Es un libro de actualidad que quedad 
¡¡ara todos loa año" y qu~ ohteadrt un éxi 
to !>rillante. Y lefdow ame vereog ante lo• 
nao!miento1 da l!U! o•s 11 pp.rtio luer, fln la 
duloe pn del hog~tr di chollo, al calor de los 
familillr llM, adqnfri r'o un n i}I'VO bri lo y Ull 
nul'vO aróma que ncs dará u na l' ~n.a. ión 
real. 



Ha sido, pu"s, la p1 blieación rlll e11te Ji. 
br<> una gran id"'" • v loa el••gios que mere­
cesa entrelazan aún con loa que el ¡. úbUoo 
y la crftica f'St~n conMdi«ndn to 1.vfa al 
Oancümet"a tnftJn!ily á El amor y mis ameres 

énrique Casal. 

_______ ... . .. .r 

.&lJTOBES Y LIBBOa 

GINCIO ES DE NOCHEBUEN4, 
por Carlos Feraáadez Shaw -Aun no oumplldo el deber de consagrar a oaa 

oaartUias expresivas de la profu ada imprealón 
que en nosot ros ha cansado la lectura de la be­
lla obra El amor y mis amores, 1 1• el pere­
~rtoo y f.,ouodo ingenio de D. Carlos Feroá • 
dez Sahw h¡¡ pllPBto en nuestraa maoo3 otru 
nermoeo Ubro, Canciones de Nochebuena. 

Y oomo la Noohebaena se viene 1 sa n, y 
del amor hay siempre ao&slón do ooaparsa, 
hablaremos hoy del Cancionero, aaoq11e s a 
alters t•do el o ·den eranológlao de pubho olón . 

Canciones de Nochebuena es oolecolón de 
composlolonea tjenat~ . L modestia del auto 
ha haido de iaolalr en este aeleotíslmo cor jan· 
to veraos propios. La lntenolóo ea plaoslble; 
pero lo!l leotorea del Cancionero saldrán co? 
ella petjadloados. Todoa oon o moa la hobor d 
ate merltistmo poete ; 1 bemos de oompoalolo · 

oea qae debieran haberse iuclaido en el tomo, 
ya qae aas bellez•s las haaea ncrtledoras á 
ti~urar aliado de las de loa grandes maes­
tros. 

Esta poqueii antología n da d11j qa:J de · 
sear. El Sr. Fernández Sh&w ha reaaldo ooo 
ologalsr aolerto laa más diverus manlf6ata lo 
n a de esta poeai& rellgloaa que oante 1 alegri 
del género humano en la santa faoha oonm"mo· 
ratlva del nsolmlento del Redentor. F ernández 
Sh.&w ha acadldo á nuestroa clásicos, á Juao 
del Encina, Lope de Vega, San Jaaa da la 
Oroz, Ttrao, Góogora ... ; h!a pare~do también sa 
"tenolón n los mll"Stros oqroaoos á nosotros, 
en Campoamor, Vtdarde, Gabriel J Galán ... ; J 
extendiendo 110 vista por la llteratara extrae• 
j ~ra, nos h:~ ofrecido las oorreotiaimas tradac­
nlones que Teodoro Llorente nos ofreolera de 
Tneurlet, Ooppéa, D• ndet , A\oard , Vioalre ... 
El resaltado de esta 1 bor podrán apreciarlo 
los maohoa .leotorea que sega!'&mente ha de te­
ner el Oancionero. Ubro en el oual ae ven so­
brad mente cumplidas las a&ptraolones del aa· 
tor : Hogar su aoleooló.n d ofrecer l'l)gú 'l ali­
ciente de novedad y ser el m.ato de algúa va­
ler para la d!laslón de 1 buena oaltur , 1 para 
foml'!ntar el amor á la buena poesfa• . 

Para lnstracalón J reoreo de los nliios, dice 
el S r. Farnáodez Sh1w que escribió so libro. 
No h de ooarrir t 1 oos , paas encanto! so­
brados tiene la obrtts que harán da ella da · 
raute eatos dias ~!llibro predlleoto de la fsml· 

¡118-ohlooa y grand s-de los bogare• donde 
el Cancionero penetre. Da todas aaertes, J 

! nnque la o;leoolón tenga más alcl\nae del que 
le concede su autor, u digna de a r no ad~ 
ests othod del poeta que después tle habet 
eno rttado á los m~ yo,.*'s con sos v"r oa, va~>l­
ve h ra 1\0!l oj r¡s 1 público tnf nttl t•froolén 
dol., sos Canctontros n nn rasgo enternece 
dor propio de un corazón abierto t\ todo o rlft.o 
1 á todo aeotlmleato geueroao.-N. 

- ,_ 



-

«CANCIONES 
DE NOCHEBUENA,. 

El espíritu delicado y culto de Fernández Shaw nos ofrece una nueva muestra de su ac­tividad en el libro Canciones de Nochebuena, que acaba de publicarse. Es fruto de un dete­nido trabajo de selección entre las muchas composiciones poéticas dedicadas á cantar la Natividad de jesucristo, cuyo faust~ .suces_o, por las circunstancias e~ que acaec10, seg.un la narración dd Evangelio, es por si fuente •n­agotable de poesía. La misma abundancia de matedai hace que el trabajo realizado por Fer­nández Shaw sea más dificil de lo que á pri­mera vista pudiera parecer, y sólo poniendo á 

\

concurso su vastisima erudición ha podido el ilustre poeta segar en los trigos dorados del clacisismo y en los verdes campos de los poe­tas de estos tiempos, formando un precioso haz de composiciones alusivas á la humilde cuna de la Cristiandad en el establo de Belén • . El candor serálco de San Juan de la Cruz, la genial facilidad del gran Lope de Vega, la exprest n cu terana de Góngora, la sobriedad de pura y castiza cepa de Juan del Encina, Fray Ambrosio Mont~sino y Cristóbal de Cas­tillejo, son preciados ejemplos del ingenio de tan grandes escritores que, con las letrillas de. Argensola, de Juan López de Ubeda, las liras de D. Alberto Lista, el exquisito diálogo pas­toril, La gaita zamorana, di! Diego de Torres Villarroel, y un fragmento de La vida de He­rodes, de Tirso de Malina, forman el ramillete de clásicos. Entre los poetas modernos figu­ran Campoamor, Grilo, Velarde, Galán y .el propio i lustre recopilador, que encabeza su ul­timo libro con una poesía original, La noche alegre, hermosa nota d~olor. 

UN LIBRO DE ACTUALIDAD 

"Canciones de Nochebuena, 
Próxima la poética fiesta de la Navidad, es opor­tuno el citar el nuevo é interesante libro del nota­ble poeta D Carlos Fernández Shaw, que lleva el · título de Carz ciones d~ Nochebttena. Esta vez Fernández Shaw ha querido cfrecer una muestra de su buen gusto y de su cultura re· uniendo en un torno páginas de las mejores que nuestros grandes poetas escribieron acerca do la Nochebuena. 

Desde Juan del Encina y Lope de Vega hasta Grilo y Gabriel y Galán, figuran en la colección poesías de loa más excelsos autores de todos los tiempos: So.n Juan de la Cruz, Argensola, Tirso, Góngora, Torres Villarroel, Ruiz Aguilera, Oue rol. Campoamor y Velarde. 
Y como muestra. de la literatura transpirenAica, cinco lindísimas composiciones de Coppée, Theu· riet, Aicard, Daudet y G. Vicaire, admirablemen· te puestas en verso castellano por Teodoro Llo· rente. 
El libro es una intere;~antídma antología de los poetllB qae cantaron la Navidad, y es también un exquisito regalo para paladares delicados. 
ft~l ilustre poeta me¡:ece un cariñoso o.plan&o por su labor . 

11-
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:~~N~~~;~ ~B:~~~hos 1 
peregrinos ingenios, seleccionadas, reunidas y r' 
ordenadas por Carlos Fernéndcz Shaw.-Ma­
drid. 

Ha vhto ya la luz ede libro, cuya próxima 
publicación hablemos anunciado. Resulta una 

1 obra muy interellante, muy literaria. Su distln· 
guido co!ecclonadvr muestra en ella su extensa 
y refinada cultura. La parte mayor de su texto 
corresponde á la literatura nacional y más cutl· f 

r 
za de nuestra patria, cuyos poetas rindieron co- ¡' 
ploso tributo á la devoción de Navidad, tan rell-

~ glosa y tan popular A Ia vez. Abundan en e! libro t' 
; los villancicos, letrillas, romances l cantares, 

qne tienen e te agradable asun o. os hay de 
escrHores de la aurora de nuestro siglo de oro 1 

1 como juen de la Encina y Cri~:~tóbal de Castllle- ~ 
• j·J, de los mayorc;s poetas de aquel siglo, como 

Lope de Vega, Tirso de Molina, Luis de Góngo­
ra, Bartolomé Leonardo de Argensol&; las hay 1 tambl(.n, muy bien acogldll~, de loa. modernos, ; 
como Alberto Lista, Ventu•IJ de ia Vega, Cam· ' 1 poamor, Velarde, Antonio F. Odio, J •Jsé Marra t 

• Gabriel y <hlén y Vicente W. Querol. 1 
. De este emi11ente vate valenciano, la e~ -¡ !Íción publicnda es ls preci osa y sentidfsltna tl-1 tu lada En Noche-Buena , á mis ancianos pa- r• 
. dres . 
~ Flores del ] ardí.1 de Francia l!e titula una ; f de las secclo n~<l de este Cancionero, y compren· ; 
' de cinco poesías francesas traducidas por nues·¡· 

l tro Director honorario D. Teodoro Llorentc y 
Olivares. Son: Limosna de N()che, Buct:a, de 
Frs ncisco Coppée; Las campanas de Navidad, 
de A ndrés T heurict; La Virgen en el p~ofla/ de 
Belén, de Alfcmo DaudEt; Lrf leyenda del • 
Calrea, de Juan Alc:ard, y R/Jmance de Navi· ¡ 

1 
dad, de Ü!l.bJiel Vicalre. T das, menos la pri·¡ 
mera, perma!lecfan inédi:es. El autor las destina 
d un volumen de lraducciones rítmicas fra r. ccs11 
que publicará en J)reve, y las ha cedido para el : 
libro de Fernández Shaw, ll ruegos de este 11u 
querido amigo. 1 1 Dkho libro está muy bien impreso, y l'le ven·J 1 de á dos p setas ~~a~rln_:~~es llbretfas. l 

LECTURAS 
··: ¡. 

CANCIONES D& NocHEBUENA DE Aru .. 
CHOS PEREGRINOS I1 GENIOS, selec­
cionadas, retm·idas y ordmadas por. 
Ca,rlos Femáttdcz Shaw. 
Pocos libros causarán una sensación 

tan grata como éste. No es una anto­
logía de poesías de Navidad que había 

1 
·de ser voluminosa con sólo compren­
der las escritas en nuestra lengua; es 
un ramillete de flores poéticas recogi­
das 1¡>0r la t:~.n · inteligent!! mano de 
Fcrnandez Shaw en ese jardín inmen­
so del Parnaso· castellano, . y diestra­
•mente-ordenadas para formar, no una 
;colección amena, sino un cuerpo orgá­
nico, un conjunto armonioso en honor 
del ~ran l\Iisterio del Nacimiento del 
Mestas, considerado en sí mismo y en 
su reflejo en las costumbres y ma<lo de 
ser del pueblo cristiano. 

1 1 

• 1 , 



Empieza eon el texto de San Lucas, 
desde el versículo que nos cuenta cómo 
por aquellos días se promulgó un edic­
to de Césw Augusto mandando empa­
dronar á todo el mundo, hasta el que 
nos refiere la vuelta de los Pastores 
del portal de Belén, 110 cesando de ala­
bar y glorificar al S ciíor por todas las 
cosas que h(l;bían oído y z>isfo, ugún 
se les hab-ía anunciado por el <Íngel. 
Viene luego una linda poesía del co 1 

leccionadM, á modo de prólogo, y tras 
ella la hermosísima composicion <le. 
Querol fln Nochebuena, y bel\H1 

1nos romanees de San Juan de la Cr\1»1 
Lope de Vega, Bartolomé Leonardo d e 
!Argensola, Góngora y el mismo colec1 

tor con la oda de ~lberte Lista 'Al 
Nacimie11to de J'htestro Srñor. C::un1 
poamor figun cor: su dolora NorJ:,, 
buena y ;•wr. hc triste, que si e!l amar· 
guísima puede ser muy efica; para .mo­
IVemos á caridad con los d·esgradados. 
El mismo pensan1iento del contraste 
entre los que gozan y ·los que mueren 
de hambre y frío, es el pensamiento 
de otra composición de Velarde. Y 
también V entura Ruiz Aguilera ex· 
presa esa idea muy dellcadamente: 

Abajo nieve y sombras; . ,/ 
arriba luces mil; 
abajo son las lágrimas; 
arriba es el reir. 1 •• 
Abajo un pobre yerto; 1 
arriba 'hay un festln, 
y como Nochebuen?. 
no es noche d qonnit•, 
no olvideá tú, ~ue gozas, 
y acaso eres fehz, 
que abajo hay quien te diee: 
¡ Awérdate de mt! 

' l ! --

.¡;1 

Sí, todos debemos acordarnos sieru· 
pre, y muy especialmente en esta santl\ 
noch~ de los que sufren. 

La cole-cción ·de villancioos es pri­
morosa: los hay de Alvarez Gato, 
Juan del Encina, fray Ambrosio Mon .. 
tesino, Cristóbal del Castillejo, López 
de Ubeda, Gónt:ora, Lo pe de Vega, 
Dionislo de Sohs y Diego de Torres 
de Villarroel. 

Muy original, y bellísima también, 
es la parte titu.la<la Flores del jarcUn 
de Frat~cla, donc\e ngman, admirah~­
mente tradl).~l.Ua por TeodO!'ó Lloren­
te, la, LimostiQ> -de N ocheb1tnw, d~ 
Cop.pee J Ll1s campanas d.v Navl'dq:d, 
de André Théuri~t; Lfl Virgen f» ¡l 
Portal d.f P,t..Jen, de 'Alfonso Daudet; 
La leye-nda del cabrera, de Juan Ai­
card, y tm Ram.lttc-c de Navidad, de 
Gabri 1 Vlcalre; exceptuando la pri­
mera de estas cornposldones, de todas 
publícase ~n este librito por primera 
vez la tFaducdón castellana. 

De lo que pudiéramt>s 1tamar dra--
ntátíca de Navidad, hay QQ tr-o.ze¡ 

1 
v~rdad·eramente ilt!\tl~tl'.s l uno de L(J 
1~14H ~~ l1r-r.oar-s, cte Tir. o ~e ~~olina, 
y otra del auto Olvi.17J.r por qHerer. 
bi.,fll, ~e Agu;tin de Salalit\r, ' 

l..a últin1a part~, fhtalmente, wntie­
ne Cí\11Cinne;; de Grllo, del padre Res~ 
tltuto del Valle (un Cántico al Niño 
J e sus que es delicioso), de Gabriel y 
Galán y del citado Rui2 clo Aguilera. 

En sum::t; que pocas veces se habrá 
ofrecidt) al público en tan corto nú~ 
m~r.o de .J>áBinas (Hl2) y pt~f tan ~xi~ 
guo pree~o (.2 pe'et.s) tan~ y tan ver~ 
dader& y hei'!U'wsa ~sía. Fe111ándef! 
!liB.w ~ereee el U'lás en!usia!ltfl aplau­
so de todos lo &UUiflitts de la bolle-
za.--S'. . . . -



¡Ah, la eepa.ft.ola bisa.rría, 
de nuevo luz, en claro dial 
¡Ah, la. leyenda rutilante 
del gran espíritu eepaft.ol' 
¡De nuevo Sol! 
¡Bol en Levante! 
¡Suena clarín, clarín guerrero! 
Suena del llano á la montaft.a. 
¡De nuevas glorias pregonero! 
Y al son marcial-despierte Eepaft.a. 
¡Despierte el alma nacional! 

·¡Suena, clarín del Romanc..-ol 
¡Suena, triunfal! 

CARLOS FERN .btDJCI SHA w. 

. ' n1ños. 

Puemas varios, por Carlos Fernán­
lctez Shaw. laureado por Su Majestad 
el Rey, á propuesta de la Real Aca­
demia Españ9la, con el <Premio Fas-

1 
tenrath~ .-Madrid. 

El nombre del señor Fernandez 
Shaw, como inspirado poeta, es hoy 
en España uno de los más brillantes; 
su ingenio, uno de los más fecundos. 
' El señor Fernandez Shaw, que ha 
tenido bn hermosas concepciones ! 
j)oéticas; que ha sabido cantar como 1 
nadie á la Sierra y al Mar, ha reunido 
en un volumen sus más delicadas 
p~esias y las ha dedicado á los niños. 1 
Ello por si so o constituye una inspi­
ración, que los niños nunca agradece-
rán bastante. 1 

Forman el libro del señor Fernán 
dez Shaw un canto patriótico, cuadros 
históricos, poesías religiosas, marinas, 
paisajes y otras poesías de diversa ín­
do:e. Es el canto patriótico una her­
mosa composición en versos de diez 
sflabas, llena de armonía y patriótis­
mo. El cuadro cLos sitios de Zarago­
za, está constituido por una serie de 
romances de corte clásico, premiados 
en público certamen. Las demás com­
posiciones encierran, bajo forma irre 
prochable, ideas nobles, sentimientos 
puros, que han de formar el corazón 
de los niños, haciéndoles amar la be­
lleza y el bien. 

El Cancionero infantil, por otra 
parte, está editado con gusto, impreso 
on el mayor esmero y presentado 

con secillez y elegancia. En estas con­
diciones no dudamos que será satisfe­
cho el señor Fernández Shaw cuan­
do dice: cSeria feliz si llegara á tener 
un público de niños,. 



Aunque, á su debido tiempo, dimos 
C'ltenta ele esta joya, poética, debida á la 
galana pluma de n'ltestro dist,ingtticlo 
coTabo1·ador y amigo señor Fernánclez 
Scha'ljl, honramos hoy estas col'ltmnas 
con el siguiente trabajo ap1·eciativo de 
otro no menos distinguido colaborador 
nuest1·o y eximio poeta local ,que firma 
sus trabajos con el seudónimo de cRo-
dorínc. (N de la R.) . 

(Pa::-31 el D2M.Rial m:: A'iJ35~5) 

'LO! 
"El arnor y !nis amores, 
Tal es el título do la última obra de 

Cárlos Fernández Shaw, el poeta, acaso, 
más fecundo de España, pues este es el 1 

tercer libro de poesías que ha publlcado 
en lo que va de año, amén de los artícu­
los y cuentos que demuestran los entu­
si:lsmos, el brío y el amor con que su au-
tor se dedica á las faen, s literarias. 1 

Y no se diga que se trata de libros de 
poco más 6 menos, pues , dejando aparte 
su calidad, acredit::tc1a con solo conocer 
la marca de fábrica, El arno1· y mis 
amm·c. tiene doscientas treinta páginas, 
y n ellas se encierran cincuenta y dos 
poesías, distribuidas on siete p~rios que 
son: Las primeras pocs'ías; Cántiga del 
buen amor; Trovas; Canta1·cs; Romance 
morisco; J.lfozos, músicos y flo1·es, y En 
paz y en calma. 

Las plimem s poesías , como dice el 
mismo autor, son los <VE:'rsos juveniles,, 
cen poemas de amor; ingénuos todos, 
profundamente ingónuos» . Versos de los 
quince años, de esa edad en que se sien­
te, como dijo el poeta, 

-La inmersión en las brumas de la vida, 

versos de amores y celos, de penas color 
de rosa y desengaños azules, pues su­
frir en enamorado y poeta, con ser el su­
frir más hondo; es ol más agradable, ya 
que sus amargu. as se tiñen con los deli­
cados matices de la poesía, y la pena en 
que se anega el alma tiene algo de ex-
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quisito que atrae y seduce, hasta el ex­
tremo de no ser posible asegurar si es 
más hermoso el amor conseguido ó la 
delectación en la tristeza del no logrado 
ni jamás satisfecho. 

Cántiga del buen amor es un poema 
romántico, delicado, en el que aparece 
eternamente repetido el canto de amor, 
tan fresco y apasionado en los rojos la­
bios de la nieta como fué apasionado y 
vibrante, en los de la abuela, cuando en 
días más felices, y que ya no puede re­
cordarlos sino con tristeza, lo cantaba. 
Así dice la abuela: 

c:¡Si tú la hubiera s 
eE~uchado, cual yo, lángidamente, 
por dulces labios de amador cantada!> 
y le responde la nieta: 

e: Yo la escucho y la canto. Y es hermosa­
¡ lo sigue siendo!-Como entonces. ¡Tiene 
todo el encanto de la luna!l> 
y la abuela concluye con esta reflexión: 

e: Cambian 
los tiempos-es verdad-los amadores; 
pero no la Cántiga'b , 

Y el poema, de ausencia y lágrimas, 
termina tristemente, en tanto que la Cán­
tiga vive tlj.unfal, y seguirá viviendo 
mientras exista el mundo, porque es el 
amor. 

c:¡Canto de todos! ¡Como el sol! ¡De todos! 
Como su luz, ¡Como su luz! eterno.> 
En Tu aroma, una de las bellas poe­

sías de Trovas, campea la agilidad y la 
sencillez de un modo maestro: 

No el aroma regalado 
del jazmín, 

puro aliento de un jardín, 
ensoñado. 
No el aroma 

-tan gustoso-del membrillo 
tan oliente. 

e la poma 
reluciente. 
Del tomillo, 

tan rústico, tan sencillo. 
Del romero, 

si montaraz lisonjero. 
Ni el perfume que derrama, 
por un aire puro, sano, 

tan serrano, 
la retama. 

Romance morisco, es un poema vi­
brante, en el quo el amor pasa como uua 
oleada de fuego, con resplandores de lu­
to y sangre, siendo pena silenciosa y ca­
llada que acaba con la vida de la poéti­
ca Vindaraja, vergüenza y desespera­
ción en Zória; llama abrasadora en la 
ardiente Celinda; maldición del cielo en 
el burlado Abenámar, y causa de muerte 
en todos. 

Por Um-ras de .Manzanares, precioso 
soneto de .Mozos, músicos y fl01·es, y una 
estrofa de la Canción de la lluvia, pues­
tas á continuación, darán idea, mejor 
que cuanto pueda decirse, de la inspira­
ción y frescura que Fernández Shaw ha 
sabido dar á su obra: 

Por taerras de Manzanares 
En un patio, con altos corredores, 

de un mesón de la Mancha, bullanguero, 
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danzan, al son de un clásico pandero, 
bailadoras y sendos bailadores. 

Ellos son, por sus gracias, los mejores 
que animan, con danzar al mundo entero. 
¡Oh alegres seguidillas! Os prefiero 
bailadas con tan finos pormenores!. .. 

Por mozas tan lucidas y ge!ltiles, 
la noche de benigna primavera, 
y á la luz de velones y candiles, 

mientras sus risas extridentes lanza, 
detrás del barandal de la escalera, 
la sombra del ventrudo Sancho Panza. 

Cancilón de !a LBuvia 
La nube grata vino al fin, 

montaña leve de vapor; 
la nube densa, blanca y gris, 
arrebolada por el sol. 
La nube grata da en volar, 
y en breve abarca su amplitud; 
tornando gris su inmensidad, 
la inmensidad del cielo azul. 
La nube grata da en llover, 
-templando el fuego del calol'­
con cierta vaga languidez, 
con un menudo y leve son; 

venciendo al sol 
primaveral; 

y en los cristales al sonar, 
-en los cristales del balcón­
diciendo va, con ténue voz ... 

Cantando va, 
con notas dulces, la canción. 
arrulladora, del cristal. 

RODORIN. 

'O N A. POBS%A 

I.A CARGA· DE TAXDIRJ 
(Campal\a del dft 20 Septltmbrt1IIOJ 

Mu1" ~Pn til d~ · Romancero, 
canto de luz t'!n ~>Bpllft~l. 

Lns ojos tnrn~t , dlh, tadott. 
Miren el ~nn comhate ftero, 
que en este punto mira el Sol. 
Mira corceles, .,., soldados, 
en tormttntoso torhel'íno. 
V (11 1 reno•l'das, bizardllll 
qu"" tú eantaatP, rle ~onti no, 

por ~r~t cí" noblf' del De11tlno 
y A plena luz de cl l\rOII1dial . 

- .. 



¡Mqsa marcfsl dPI Romanc,ro/ 
¡Ci"a la eota rutilantd 
¡Vuel•a i luch· tu llmolo aef'rot 
¡Vuel'fa 6 tonar tu voz! La eapero, 
deede la• aomhr""• anhelante. 
Ve euil la pérfttftt morf1ma, 
-porque ea aqu'""• la de &litaDo, 
l"fempre la mlem~t!,-
torna ' ucb1r en nue11tro dallo. 
¡Mira ftotRr aue alqulcele~l 
¡Mira 1us birbaroe tropAletl 
R~tn de pacar •u encono ftPro. 
Y han de morder 1111 &l'ditoattt arena. 
¡Ruena, elarfn del Romance1t/ 
¡Suena! ¡Retuena! 

• ,, * 
Rlllerfl duro, ~ran comhate 

Vuela, ru~rlendo, la m.,tr•ll•. 
Y en el ambhmte J,.te J late 
la •lbraefón de la batalla • 

. Contra men~uadot batallont~l, 
l J f'O elamoroaa multitud 
! -quf' ra11a 'el aire con loe 10011 
1 de l!il dl'lcar~a• dt-~1 atu:t,-

IJI!gan 111 bArbaro1 tropelea, 
que deapedalan y aufqullaa; 
¡lltogao, i mfl'91, lo• h•Gelea, 
tobre las tropas, que vacilan! 

• • • 
Muta ffllliz, e1pada "D mano, 

1 del RtmtJRCfro Ollltellano, 
; que J& reaurge1, tan radi•ntt~; 

¡Tivido Sol f'D cielos rojoal; 
que nueva• lucha• vee, delaate 
de loR e1pejoa de tus ojo1: 
eaoa heroicoa batallonea, 
por ll\ tremenda lid menruadol, 
aon berederoa eaforsad01 
de celeb,rrlmaa teclonea¡ 
.de aquellaa hunttoa, bien preclaraa, 
CUTOI fafnOIOI 1 durol Janoel, 
enear~ci~r•• J eantaraa 
ea gallardf11lmoa romancea • 

• • • 
Sufren ·&~tora trance ra.-rte. 

Sufren de birbaroa eaati'fOI. 
Y en tra&nce eatAn de vfd~a 6 maerte, 
que tantna 100 loe t1Dernf~o1. 
¡S•l~•lot, Dioal Sé me!lsajero 
de tu a merced el, -1 R.ey ~u,.rrero, 
todo ful«or! ¡Rey cah~tllero, 
de caballeroai-¡San Fernando! 


